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    Prólogo


  


 

  

    Este libro contiene una recopilación de muchos de los relatos y microrrelatos escritos por el autor. Una mezcla de ficciones, realidades y reflexiones que te invitan a viajar, soñar, reír, confiar, ilusionarte, motivarte y a otras muchas cosas más, que irás descubriendo página tras página. Una literatura fresca, moderna y dinámica se deja ver en el estilo de este libro. Sus párrafos cargados de sentimiento, te parecerán amenos, sus diálogos, te meterán en la piel de los protagonistas de cada historia. Llegarás a conclusiones diferentes a las que creías esperar; algunos de sus finales sorprendentes se encargan de ello. Una estupenda colección de treinta títulos, que sin duda recordarás.


  


 

  

    La mayoría de estas historias están pensadas para tratar de ayudar a gente que lo necesita, es por ello, que necesitan ser compartidas con tus seres más queridos, para que ellos también puedan aprovecharse de estas reflexiones tan interesantes y beneficiosas.


  


 

  

    Disfruten del placer de la lectura y viajen a lo más profundo de la imaginación.


  


  




   


  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

    La felicidad no es un objetivo, es una actitud.


  


  




   


  

    La llama sagrada del


    profundo yo


  


 

  

     


  


 

  

    Esa energía que te empuja a hacer algo que no esperas; un presentimiento inusual, que te ayuda a ver el camino. Cientos de voces que te susurran, haciéndote saber al final, que son tu propia voz interior. Un cambio, que se presenta pocas veces en la vida. La respuesta verdadera a tu pregunta eterna. Sólo tú puedes comprenderlo; sólo tú, encontrarás el propósito del mensaje. Tu vida es tuya, pero atada a las fuerzas naturales incomprensibles que se desatan a tu alrededor; el universo incontrolable, que te habla en silencio. Escúchalo.


  


  




   


  

    Aves por relojes


  


 

  

     


  


 

  

    No era sino un fragmento helado dando pasos errantes en la nieve. El sol corría bajo en el horizonte, incapaz de calentar aquel dolorido cuerpo. Un paso algo más pesado que el anterior provocó que el hielo se resquebrajase bajo sus pies, cayendo vertiginosamente y chocando contra las paredes; un accidente que le dejó inconsciente del todo.


  


 

  

    Al abrir los ojos, lo primero que recordó fueron las palabras de su padre: «Hijo mío, en la nieve, cuando hay un montículo algo más abultado que lo demás, debemos evitar pisarlo, podrías ser engullido por el suelo en cuestión de segundos». Sus años de experiencia no habían servido para evitar caer; estaba allí, solo, con miedo e incapaz de moverse, la muerte le rondaba de cerca. Pero, algo contrario a su situación parecía suceder. No sentía ese frío doloroso de antes de quedar inconsciente, el miedo fue transformándose en una sensación de equilibrio mental y físico que le permitió levantarse sin problema.


  


 

  

    Estaba en una cavidad de hielo, los colores azules y blancos predominaban por todas partes. La galería estaba llena de túneles que conducían a algún lugar en el interior de aquel bloque gigante helado. Avanzó sigilosamente por uno de ellos, su respiración manaba vaho a raudales, pero no sentía ni pizca de frío. Podía andar fácilmente. Avanzó y avanzó hasta llegar a un lugar oscuro, caliente, allí el hielo se fundía en agua que goteaba por todas partes, un aire pegajoso y cálido salía del interior. Se detuvo en aquel lugar extraño. Notaba como su cuerpo pesaba menos que antes, era como si la gravedad fuese menor y pudiera casi volar de un salto. Saltó y comprobó que podía alcanzar una gran altura con ello. Estaba fascinado al mismo tiempo que extrañado. De la pared salió un ser espectral, se le plantó delante y con voz ronca y hueca le dijo:


  


 

  

    —Nada de esto has podido ver. Tú no vives aquí, tu lugar está allí. No recordarás nada. No has visto nada. Debes volver y crecer, crecer más y mejor. Debes cumplir tu cometido en la vida que te ha tocado, debes vivir para morir, cuando te llegue el momento.


  


 

  

    —Pero, ¿esto qué es? ¿Dónde estoy?


  


 

  

    —Tus preguntas son equivocadas. No tienen respuesta. Deberías preguntarte otras cosas.


  


 

  

    —¿Cosas? ¿Cómo qué?


  


 

  

    —Como si has resuelto las cosas que te quedan por hacer o si has visto crecer a tus hijos. Esas son las preguntas que debes realizarte aquí y ahora. Lo demás no importa.


  


 

  

    —Es cierto. Mis hijos me necesitan. No puedo quedarme aquí mucho más tiempo. Debo solucionar los problemas que hay en casa. Mi mujer me necesita también. ¿Cómo puedo salir de aquí?


  


 

  

    —No lo sabes, pero ya has salido.


  


 

  

    De repente volvió a encontrarse delante del montículo de nieve propenso a romperse. El frío había vuelto a su cuerpo impidiéndole avanzar con facilidad. Se quedó quieto, pensando en la visión que acababa de tener. El helado aire provocaba ese tipo de visones a veces, según los ancianos más expertos. —Ha sido tan real, ha sido como un aviso. Debo comprobarlo—. Como pudo, sacó una de sus cantimploras vacías de la mochila y la lanzó hacia el montículo; aquello se resquebrajó y cayeron trozos de hielo y nieve, dejando en su lugar un agujero en el suelo. No podía creer lo que estaba viendo. Algo le había alertado de aquel peligro, que sin duda, hubiera sido el final de sus días. Pero su familia lo esperaba en casa para cenar y no podía perecer allí. Sacó fuerzas de donde pudo y con sus doloridas articulaciones avanzó y avanzó, intentando llegar a casa.


  


 

  

     Un pitido largo, agudo y estruendoso comenzó a sonar a poca distancia de él. Se giró y vio unas aves extrañas volando en círculos. Lanzaban silbidos penetrantes, una y otra vez, una y otra vez, como intentando prevenirle de algo. En milésimas de segundo, todo se volvió oscuro, los pájaros fueron desapareciendo pero no sus graznidos. Miró a su lado; el reloj despertador sonaba como las raras aves a las 6:00 de la mañana, la hora de irse a trabajar.


  


  




   


  

    Pequeño logro, felicidad


    completa


  


 

  

     


  


 

  

    Cuando aquel niño salió del portal, rebosante de felicidad, con su bicicleta destartalada, sus ropas sucias y gritándole a su hermana mayor, (que miraba desde aquel balcón, que no tenía más elementos que varias plantas colgantes y una pequeña jaula con un jilguero)…:


  


 

  

    —¡Mírame, Aroa! ¡Mira, corre! Verás cómo he aprendido a pedalear solo.


  


 

  

    …comprendí que no hacen falta grandes posesiones para ser completamente feliz, aunque sea durante unos pocos minutos. Y que, sin ser niño, se pueden buscar esos pequeños grandes momentos sin apenas esforzarse; sólo hay que saber verlos y darles el valor correspondiente.


  


  




   


  

    El céntimo de la suerte


  


 

  

     


  


 

  

    Moisés y Robert, amigos de varios años, viajaron a una isla paradisiaca con motivo de una celebración pendiente que tenían, por haber podido acceder al trabajo por el que suspiraban los dos. Se trasladaron sin demasiado equipaje, sólo una mochila cada uno, donde llevaban: una toalla, una muda de ropa, cepillo y pasta de dientes, la cartera llena de tarjetas de crédito, dinero y documentación, teléfono móvil y algunas cosas más de menor importancia. La estancia iba a ser corta y ellos habían ido para disfrutar de una aventura sin planear, pensaban en emborracharse y divertirse sin censura. Los planes no programados, comenzaron a torcerse cuando perdieron el primer embarque en puerto, por llegar (gracias a un inesperado atasco de tráfico) a diez minutos de zarpar el buque. Querían hacer ese viaje a toda costa y compraron nuevos billetes para esa tarde. 


  


 

  

    Una vez en el navío, todo comenzó a fluir de manera muy natural y espontánea. Se sentaron en el bar a tomar cerveza y unos bocadillos. La primera ronda de cervezas las pagó Moisés; extrajo de su bolsillo trasero del pantalón, unas monedas con las que pagar. Al sacar la calderilla, la tela interna del bolsillo se mezcló con sus dedos y un céntimo cayó al suelo. Moisés se dio cuenta de que esa insignificante y poco valorada pieza metálica, rodó por el suelo entre sus pies; no le dio la más mínima importancia y dejó la pequeña monedilla a su suerte en el suelo. 


  


 

  

    Pasó un rato, el alcohol de tres cervezas comenzaba a hacer mella en el organismo de los dos amigos. Todo eran risas y jolgorio, aunque en las mareadas mentes de Moisés y Robert, todavía rondaba el hecho de haber perdido los primeros billetes y haber tenido que gastar más del doble, para poder hacer la travesía. Robert, que era el más guasón de los dos, miró hacia el suelo en un momento dado diciendo:


  


 

  

    —¡Anda! Mira, Moisés. Un céntimo. ¡El céntimo de la suerte! A partir de ahora, lo llevaremos a todas partes en este viaje, será nuestro talismán, —y dejó el escurridizo céntimo en la barra, en medio de las dos cervezas.


  


 

  

    —Robert, no seas ridículo. Ese céntimo se me acaba de caer a mí y lo he dejado ahí a propósito. ¿Para qué vale eso? ¡Tíralo! —Dijo Moisés entre risas.


  


 

  

    —No lo voy a tirar, Moisés. Hazme caso, esta moneda nos traerá suerte. Llevémosla. ¿Qué más da?


  


 

  

    —Sí, bueno. Supongo que da igual. Está bien, la nombramos moneda de la suerte en esta aventura.


  


 

  

    —Que así sea entonces.


  


 

  

    Brindaron en honor al pequeño cobre redondo y en honor a la vida en sí.


  


 

  

    Todas las mesas del bar estaban ocupadas y ellos querían sentarse en una. Nada más levantarse los primeros que disponían irse, Robert y Moisés ocuparon una de las mesas acompañados por sus entonces, inseparables cervezas. Terminaron esas birras y Robert volvió a la barra a pedir otras dos.


  


 

  

    —Moisés, —dijo Robert desde la barra para llamar la atención de éste, con el brazo en alto, enseñándole el céntimo que habían dejado olvidado en la barra por culpa del mareo provocado por el alcohol.


  


 

  

    Moisés hizo un gesto de aprobación con la mano y sacó una gran sonrisa cómplice, luego hizo un gesto con la cabeza, como queriendo decir, que iban bastante afectados y que vaya cabeza tenían los dos. Robert regresó con las dos cervezas y el céntimo, dejando todo encima de la mesa.


  


 

  

    Llegaron a la isla y todo seguía siendo pitorreo y felicidad. Su diversión se centraba, en una de las playas de la isla donde sonaba música a todas horas. Sabían dónde estaban y Moisés, que de los dos era el más precavido, guardó su iPhone 5 en el bolsillo, repartido entre los demás bolsillos también guardó los billetes de vuelta del barco, la tarjeta de crédito, el DNI y algo de dinero suelto, lo demás en la mochila y ésta, a la espalda. Robert no hizo caso de la advertencia de su amigo y dejó todas sus pertenencias en su mochila.


  


 

  

    Llevaban unas horas en la playa; había anochecido. Iban borrachos como cubas y Robert se alejó un tanto, descuidando su bolsa mientras caminaba quitándose la camiseta, para esconderse a orinar entre las sombrillas. Al volver, un minuto más tarde, su mochila ya no estaba; se la habían robado con su iPhone 5 y todas las demás pertenencias, todo; tarjetas, identificaciones, etcétera. El pánico comenzó a apoderarse de Robert, que fue corriendo en busca de Moisés para pedir su ayuda y poder llamar para cancelar todas las tarjetas y demás trámites. Ese hecho no impidió que siguieran pasándolo bien porque los dos eran chavales con una buena filosofía de vida y aunque les había afectado el robo, sabían que eso tendría solución tarde o temprano. Continuaron bebiendo y bailando hasta el amanecer. No habían reservado hotel, era una aventura de una noche loca y debían volver al día siguiente. El sol empezó a aflorar, fueron a una de las comisarías cercanas a denunciar el robo, luego buscaron un lugar donde poder descansar un rato antes de pasar el día haciendo turismo.


  


 

  

    Moisés se había estado encargando de todos los gastos desde que ocurrió el suceso del robo. Pero eso no estaba previsto y la tarjeta de crédito con la que estaban pagando todo se agotó. No tenían dinero, no tenían nada; tenían un cansancio monumental, un hambre voraz y una deshidratación bastante considerable. Robert no paraba de decir que estaba seco y hambriento, y que, si no bebía y comía, se iba a morir con el sol de las tres de la tarde. Se puso a buscar por dentro de la mochila de Moisés, en busca de monedas que los dos recordaban haber metido sin pensarlo demasiado. Empezó a sacar una detrás de otra, a cuenta gotas. En total, reunieron 5, 20 euros, el agua y los dos bocadillos costaban 5, 50 euros.


  


 

  

    —¡Maldita sea! Moisés, no nos da para el agua y los bocatas. Voy a morir si no como y bebo, voy a morir.


  


 

  

    —Qué pena, Robert. No podemos hacer nada. No podemos pedir a nadie. Espera, creo que en mi bolsillo llevaba alguna moneda. —Metió la mano en uno de los bolsillos traseros de su pantalón y sacó una moneda de veinte céntimos—. Mira, sólo nos faltan diez céntimos, pero, nos siguen faltando, estamos igual.


  


 

  

    —Espera, Moisés, vaciemos la mochila, a ver si sale algo.


  


 

  

    Robert cogió la bolsa, la puso boca abajo y la zarandeó, haciendo que todo cayera al suelo desparramado. Cayó ropa, cayó la cartera vacía de Moisés y al final de todo, en los dos últimos movimientos cayeron unas monedas; concretamente: una de cinco céntimos, dos de dos céntimos y la última, la de un céntimo, que quedó rodando sola, como lo hizo en el bar del barco. Los dos muchachos se quedaron mirando la moneda que rodaba, atónitos y diciendo al unísono:


  


 

  

    —¡El céntimo de la suerte!


  


 

  

    Y así, pudieron comprar los bocadillos y el agua tan ansiados y necesarios, para poder tener un viaje de vuelta más tranquilo.


  


  




   


  

    Su Razón De Existir


  


 

  

     


  


 

  

    Y cuentan que en los días de lluvia, se la podía ver apoyada en el árbol que la vio crecer. Derramaba sus lágrimas mirando al mar, con la mano en el pecho. Gritaba el nombre de su amado difunto hasta el atardecer...


  


 

  

    Un día, caminaba lenta por la orilla del río que desemboca en ese océano. Sentía el caer de las hojas de los árboles a su alrededor. Un misterioso hilo de luz se abrió paso a través de unas ramas desnudas, golpeó en uno de sus ojos obligándole a cerrarlo y sacudir su rostro bruscamente. Cuando consiguió abrir de nuevo sus párpados, allí estaba él, lejos pero cerca a la vez. Parecía que el sol brillaba más fuerte a su alrededor. Tenía la mirada de un niño que está en paz. Podía leer en sus ojos la intención de llevarla con él al otro lado. Sin dudarlo, caminó hasta alcanzarle. Su familia la buscó y ya nunca la encontró, pero se dice que en los días luminosos donde el sol brilla fuerte, se les puede ver abrazados mirando al río.


  


  




   


  

    El sueño i-real


  


 

  

     


  


 

  

    Un día, me encontraba en mi pequeño pueblo observando cómo se llevaban a cabo las obras en un espacio natural; se estaba remodelando para que fuese un lugar más turístico y agradable. Al ver los progresos que iban alcanzando las obras, un extraño y mágico recuerdo de un sueño invadió mi mente por completo; era un sueño repetitivo que tenía cuando era muy pequeño, el cual vivía como si fuese real, cada vez que me sucedía:


  


 

  

    La luna es la única luz que alumbra este barranco; sus aguas han sido sustituidas por ramas secas de las que cuelgan extrañas telas rasgadas, que dan la sensación de ser un lugar abandonado y perdido. «Ya estoy aquí de nuevo», me digo, consciente de que es un sueño, pero sabiendo que es tan real que no puedo evitar vivirlo como tal, algo verdadero. Al ser un sueño repetitivo, ya sé lo que va a pasar, sin embargo, vuelvo a tener el mismo comportamiento que siempre. Comienzo a andar por la senda que acompaña al barranco por uno de sus lados, camino y camino sin descanso, es de noche, cada vez estoy más adentrado en la perdida maleza vegetal; tengo miedo, pero continúo. Llego a un sitio donde hay un pequeño lago, «al menos aquí sí hay agua», pienso.


  


 

  

    La superficie está tan calma, que resalta el dibujo perfecto de la luna llena en ella. Me quedo mirándola atolondrado. El crujir de una rama llama mi atención; mis ojos se clavan en un árbol que se alza en una de las paredes contiguas al lago. Conozco este lugar pero, en ese árbol, entre sus ramas, ahora hay una caseta de madera perfectamente montada. La miro fascinado, descubro una escalera que da acceso a ella. Me dispongo a subir cuando un sonido humano distrae mi atención; proviene de la casita del árbol:


  


 

  

    —Pssh.


  


 

  

    El sonido nace de mi hermano, que se asoma y me mira sonriendo desde esa casa tan estupenda. «Genial, esa garita debe haberla construido él, querrá enseñármela», me digo.


  


 

  

    Comienzo a subir peldaños de la escalera, cuando estoy por la mitad, vuelvo a mirar a mi hermano; sigue sonriendo pero, la sonrisa se va transformando en un gesto serio a medida que sus ojos se tornan negros como el hollín. Su expresión está cada vez, más invadida por la rabia y yo pienso que algo no va bien; mi hermano me está produciendo miedo: «éste ya no es mi hermano», pienso aterrorizado. El pánico se apodera de mí y me empuja a huir de mi pariente sin sentido. Corro por dónde he venido sin parar, siento su presencia persiguiéndome, le escucho gruñir y dar zancadas detrás de mí. «¿Qué le pasa? Está poseído. No le reconozco. ¿Por qué hace eso? Quiere hacerme daño, lo intuyo», reflexiono frenéticamente mientras corro incansable.


  


 

  

    Llego al pueblo, al fin. Parece que lo he despistado, estoy mucho más tranquilo. Un vecino conocido anda por la calle, voy hacia él horrorizado, en busca de ayuda.


  


 

  

    —¡Carlos, Carlos! ¡Ayuda!


  


 

  

    —¿Qué pasa, Fran? ¿Dónde vas a estas horas? Es un poco tarde, tus padres deben estar preocupados.


  


 

  

    —¡Mi hermano! Se… se ha convertido en algo malo, no es él. Me persigue, quiere hacerme daño, —respondo con voz temblorosa.


  


 

  

    —Está pasando de nuevo… No sé lo que es, pero se cuenta que hay un ser que habita en el lago de los pozos; ese ente corrompe y roba la personalidad de las personas transformándolas en súbditos, que emplea para atacar y transformar a los demás. Cuando yo era pequeño ya lo viví. Y parece que tu hermano es víctima de él. Sé cómo combatirles, tú eres muy pequeño, debes esconderte. ¡Rápido, ven conmigo!


  


 

  

    —Sí. ¡Por favor! ¡Ayúdame, salva a mi hermano!


  


 

  

    —Lo intentaré pero no te prometo nada. ¡Rápido! ¡Vamos!


  


 

  

    Me lleva cogido de la mano. Entramos en su casa y me esconde en un armario.


  


 

  

    —Aquí estarás a salvo. Pronto volveré.


  


 

  

    —Vale, —replico llorando y muerto de miedo, mientras me meto en el armario oscuro.


  


 

  

    Oigo cómo se aleja y cómo se cierran las puertas; el silencio llena la habitación. Estoy atormentado, paralizado por el miedo, pero una fuerza me lleva a salir de allí. No sé por qué, pero voy corriendo de nuevo hacia el barranco maldito. Voy hasta el punto donde lo abandoné y continúo bajando por el camino. Llego hasta el lago de los pozos. La catarata que normalmente rompe en ese lago ha desaparecido, el agua está estancada y las ramas cubiertas de telas horribles están por todas partes. Me quedo mirando el lugar; está todo muy cambiado. Ese paraje natural tan bonito se ha transformado de repente, ya no es tan natural. Del agua comienza a manar un humo negro intenso. Se forma un pequeño oleaje en el centro que se esparce hacia fuera; asciende de él lo que parece una forma humana, del mismo color negro que el humo, una especie de petróleo chorrea y se desliza por todo su cuerpo, con los brazos extendidos a los lados, la cabeza gacha y sus piernas, fundidas en una que se junta con el lago, como si formase parte de él. Levanta la cabeza y me mira, sus ojos brillan del color rojo de un semáforo. Abre la boca, deja asomar unos dientes blancos afilados al mismo tiempo que suelta un grito desgarrador, que me paraliza y me deja sin habla ni respiración. Levita por encima del charco hacia mí. No puedo huir, no puedo hacer nada, «me va a transformar», pienso aterrado. En ese momento despierto.


  


 

  

    Esta pesadilla lúcida y real, que vivía en muchas noches de mi infancia, se me había olvidado por completo durante años hasta este momento en que ha vuelto a mi memoria, con la nitidez y detalle del que acaba de despertar. Asombrado, maravillado, algo temeroso y con un escalofrío que recorre mi cuerpo, plantando todos mis pelos, como si un campo de electricidad estática estuviese expuesto ante mí, compruebo que las obras del lago de los pozos, que mis ojos observan ahora, 18 años después, coinciden con mi visión en el sueño. Vi en sueños como sería este sitio, y ahora entiendo, por qué me ha vuelto el recuerdo y catalogo ese sueño de, premonitorio i-real.


  


  




   


  

    La más hermosa


  


 

  

     


  


 

  

    En un jardín cualquiera, de una casa cualquiera, de cualquier barrio, se podía escuchar:


  


 

  

    —Me elegirá a mí, aunque tu pelo sea rojo y frondoso, se quedará conmigo, —decía la de pelo blanco y cara amarilla.


  


 

  

    —De eso, nada. No sabes lo que hablas. No puedes comparar tu belleza con la mía, además, soy la que más amor reparte siempre, —contestó la pelirroja.


  


 

  

    —¡Callaos las dos! No sabéis nada de él. Siempre que viene se queda mirándome un buen rato, me toca, me acaricia y me huele. ¿Acaso no lo veis? —Espetó la de pelo amarillo con aires de superioridad.


  


 

  

    —No sois conscientes de la realidad. Él nos quiere a todas, a veces estamos más guapas y a veces menos, pero nos mima a todas por igual, es difícil saber por quién se decantará al final, —agregó la de pelo morado que era la más sensata de todas. 


  


 

  

    Poco después, el jardinero llegó, sacó sus tijeras de poda y se las llevó a todas, formando un precioso ramo de flores con una margarita, una rosa roja, un gladiolo amarillo y un tulipán morado para entregárselo a su amada, que acababa de dar a luz.


  


  




   


  

    Trece


  


 

  

     


  


 

  

    Una luz dorada incidió en sus párpados, tentándole a descubrir sus ojos; al abrirlos, pudo distinguir en el techo de esa habitación, el número trece, grande, con letra nítida y elegante. La mencionada luz nacía del interior del número. Esmeralda se quedó pasmada y aterrorizada. No sabía dónde ni por qué estaba ahí. En su memoria comenzaron a florecer recuerdos de experiencias que, desde hacía unos días, habían tenido lugar en su vida con referencia a ese número.


  


 

  

     


  


 

  

    Todo comenzó una bella mañana de otoño. Ella estaba regando las plantas de su jardín, como era habitual cada mañana. El teléfono móvil sonó en el interior de la casa y Esmeralda corrió a cogerlo. La llamada entrante era por parte de un número sin identificar, al descolgar, silencio; un silencio vacío, inquietante. La llamada se cortó poco después y en la pantalla del móvil sólo quedó la hora; las 10:13. No le dio demasiada importancia, pero sí se le quedó grabada esa hora en la mente; era muy supersticiosa y según la gente en general, ese número, el trece, da mala suerte. Siguió con sus tareas habituales durante todo el día, pero no fue un día como los demás, la misma llamada se repitió otras dos veces; a las 16:13 y a las 21:13 horas. A Esmeralda no le hacía ninguna gracia pensar en el hecho de que alguien le estuviese gastando una broma pesada, sabiendo su debilidad supersticiosa. Llamó a las personas que podían haber pensado en hacer algo así y se dio cuenta de que nadie lo había hecho, entonces, ¿quién podía estar llamándola desde un terminal con el número oculto y siempre a los trece minutos de una determinada hora? No tenía ni idea, pero ese hecho le erizaba el bello de todo su cuerpo cada vez que lo pensaba. Su marido, Jorge, conocedor del gran temor que sentía ella por sus supersticiones, trató de consolarla restando importancia a ese hecho.


  


 

  

    —No le des más vueltas, querida. Es mera casualidad.


  


 

  

    —Pero, cariño. ¿No crees que es demasiada casualidad? Tres veces en el mismo día y siempre cuando los minutos marcaban y trece.


  


 

  

    —Ya, cielo. Pero quizá se hayan equivocado. Venga, vamos a la cama. Yo estoy contigo, verás que no vuelve a ocurrir, lo recordaremos como una anécdota.


  


 

  

    —Sí, seguramente tienes razón, amor. Siempre he pensado en esas cosas muy en serio, me dan escalofríos, no lo puedo evitar. En fin, supongo que tendré que tomármelo de otro modo, o terminaré loca de remate.


  


 

  

    —Claro, amor. Esa es mi chica. Buenas noches.


  


 

  

    —Sí, buenas noches, cariño. 


  


 

  

    Pasaron seis días y Esmeralda se olvidó por completo de aquel suceso misterioso pero, ese día, cuando estaba en la cola del supermercado, pasó algo que no la dejó indiferente. Miró la hora, observó que eran las 12:13. En ese momento, la voz de la cajera llamó su atención diciendo:


  


 

  

    —Son 42,13 euros.


  


 

  

    Esmeralda se quedó perpleja, el recuerdo de las tres llamadas de aquel día invadió su mente por un instante. El móvil sonó, de nuevo número oculto y, silencio. La cajera la miraba algo preocupada, la cara de Esmeralda había palidecido considerablemente.


  


 

  

    —¿Está usted bien, señorita? —Le dijo ella tocándole el brazo levemente.


  


 

  

    —S… sí, sí. —Contestó Esmeralda tartamudeando mientras miraba como el número catorce terminaba de hacer aparición en el minutero del reloj de su móvil—. Estoy bien, gracias.


  


 

  

    Llegó a casa y abrió el buzón. Había una única carta, a su nombre. En el remite, una dirección escrita a mano, con una letra que parecía de caligrafía antigua: Calle 13. Número 13. Puerta 13. Las bolsas de la compra cayeron al suelo rompiéndose las botellas de zumo en su interior. Su cara cambió y su cuerpo se paralizó; eso no podía ser una simple casualidad. Abrió el sobre lentamente, temblorosa. En su interior, un folio en blanco, nada más. Guardó el sobre dentro del buzón, jamás metería algo así en su casa.


  


 

  

    Jorge llegó por la tarde, ella no tardó en contarle lo sucedido e indicarle que mirase en el buzón, pero que después quemase todo lo que encontrase dentro. Jorge hizo lo propio y volvió al lado de su amada, que apenas había podido cenar. 


  


 

  

    —¿Lo has visto? ¿También es casualidad?


  


 

  

    —No lo sé, cariño. Pero esto no me gusta nada. ¿Estás segura que no ha sido ninguno de nuestros amigos?


  


 

  

    —Estoy segura. Todos tuvieron excusas creíbles para demostrar que no hicieron las llamadas aquel día. ¿Qué es lo que ocurre? Tengo miedo. Quien quiera que sea, sabe mi maldito nombre, dónde vivo y mi número de teléfono.


  


 

  

    —Sí. Esto no es normal. Mañana denunciaremos a la policía. No te preocupes. Haremos lo que hay que hacer en estos casos. Darán con el culpable.


  


 

  

    —Sí, cariño. Creo que debemos hacerlo.


  


 

  

    Al día siguiente fueron a la comisaría más cercana y expusieron los hechos. 


  


 

  

    —Haremos lo que esté en nuestra mano, esté segura de ello, señorita, —intentó tranquilizar el policía de turno.


  


 

  

    —Que así sea. Contestó Jorge.


  


 

  

    Esmeralda se limitó a encogerse de hombros porque no creía que la policía pudiese hacer algo al respecto. Volvieron a casa e intentaron hacer vida normal.


  


 

  

    Pasaron cuatro días hasta que otro suceso ocurrió en la tranquila vida de Esmeralda. Iba con su coche por una de las avenidas más grandes de su ciudad, cuando se detuvo en un semáforo. El coche de al lado llevaba un cartel de «se vende» en el cristal, bajo el eslogan, el precio, 13.000 euros y más abajo el teléfono de contacto: ***413513. Apartó la vista, asustada, y se quedó mirando al frente, fijamente, sin querer, sus ojos rastrearon la matrícula del coche delantero: 1313. No lo podía creer. Miró el reloj del salpicadero, las 19:13 horas. El teléfono sonó; era otra vez el número oculto dichoso, no contestó pero, se asustó tanto que aceleró sin pensar, arrollando al coche de delante y escapando, como huye un ladrón de bancos después de cometer su crimen. Las demás personas que estaban detenidas en el semáforo quedaron estupefactas ante aquel acontecimiento tan surrealista que acababan de contemplar. El dueño del coche delantero, salió mirando indignado los destrozos que había provocado Esmeralda.


  


 

  

    Llegó a casa, se deshizo del móvil y se encerró en la habitación, a la espera de la llegada de Jorge. Éste asomó por la puerta, la vio tumbada en la cama, en posición fetal, con la cara desencajada y blanca como la leche. Por el suelo, piezas de su móvil esparcidas; lo había destrozado.


  


 

  

    —Cariño, pero, ¿qué te pasa? ¿Qué haces ahí? ¿Por qué has destruido el móvil?


  


 

  

    —Vienen a por mí. Ese número. Lo puedo sentir dentro de mí. Lo tengo en mi cabeza. Algo quieren, no me dejan pensar… —contestó Esmeralda rompiendo a llorar desesperadamente en la última frase.


  


 

  

    —Pero, ¿qué dices, cielo? Tranquila, ya estoy aquí. Venga, no temas. ¿Qué ha pasado esta vez? —Agregó Jorge acercándose y abrazándola.


  


 

  

    Esmeralda, le contó lo sucedido entre sollozos y espasmos.


  


 

  

    —Volvamos a denunciar.


  


 

  

    —¡No! He embestido el maldito coche de la maldita matrícula y he huido como una delincuente, ¿recuerdas? ¿Quieres que me metan en la cárcel o qué? 


  


 

  

    —No, cariño. No digas tonterías, por Dios. Sólo quiero lo mejor para ti. Quiero ayudarte.


  


 

  

    —No puedes ayudarme, nadie puede. Son ellos, me quieren a mí.


  


 

  

    —¿Quién te quiere? ¿Quiénes son? ¿Por qué dices esas cosas?


  


 

  

    —No lo sé, amor. Me salen, sin más. Ni siquiera yo comprendo por qué pero, algo me empuja a decir esas cosas.


  


 

  

    —No me gusta nada esta situación. Voy a hablar con tu madre.


  


 

  

    —¿Con mi madre? ¿Para qué?


  


 

  

    —No te lo tomes a mal pero, estoy preocupado por tu salud mental, cariño.


  


 

  

    —Lo que me faltaba. Crees que estoy loca, ¿no? ¿Acaso no eres testigo de lo que me está pasando con ese número y esas llamadas?


  


 

  

    —Sí, cariño. No digo que estés loca. Sólo que, quizá, un poco de ayuda profesional no nos vendría mal.


  


 

  

    —Bueno, si ir a un especialista significa terminar con esto, estoy dispuesta.


  


 

  

    —Claro, cielo. Algo tendremos que hacer, no podemos quedarnos de brazos cruzados. 


  


 

  

    —De acuerdo pero, no te separes de mí, amor. Te necesito.


  


 

  

    —Debo ir al trabajo, ya lo sabes. Me quedaría si pudiera pero, no puedo. Llamaré a tu madre y le pediré que se quede aquí. ¿Te parece bien?


  


 

  

    —Está bien. Mi madre siempre me comprende. Dame tu móvil, yo llamaré.


  


 

  

    —Claro, toma, —contestó él, sacando el teléfono del bolsillo.


  


 

  

    Esmeralda lo cogió y el reloj marcaba las 20:13 horas.


  


 

  

    —¿Lo ves, cielo? ¿Lo ves? —Dijo ella, asustada, soltándolo como quién suelta un bicho raro puesto por sorpresa en su mano.


  


 

  

    Jorge lo agarró y pudo comprobar que eran y trece. Se quedó congelado también. El móvil comenzó a sonar con número oculto.


  


 

  

    —¡No lo cojas, cariño! ¡No!


  


 

  

    —Tengo que hacerlo. Voy a solucionar esto. Voy a amenazarles, —replicó Jorge presionando la tecla y colocándoselo en la oreja—. ¡Ya está bien! ¡Quién quiera que seas, payaso! ¡Deja ya de molestarnos! La policía ya tiene constancia de tus actos, pronto darán con tu ubicación y te caerá un paquete que te vas a enterar, sin vergüenza. Dedícate a solucionar tu vida y deja a los demás en paz, —gritó agresivamente Jorge.


  


 

  

    El silencio aterrador era lo único que pudo escuchar durante sus palabras pero, antes de que se cortara la llamada escuchó algo:


  


 

  

    —Despídete de ella para siempre, cateto.


  


 

  

    Lo había escuchado claramente pero con una voz más cercana a las psicofonías, después de eso, la llamada se cortó. Jorge miró a Esmeralda y no quiso decirle nada. Supo que el trabajo debía esperar, que esto se estaba poniendo demasiado feo y que su mujer, a la que tanto quería, estaba en serio peligro por algo que escapaba a su entendimiento.


  


 

  

    Pasaron tres días en los que Jorge, y Mara, la madre de Esmeralda, no se separaron de ella en ningún momento. Intentaban hacer vida normal pero las conversaciones siempre terminaban encauzadas al peliagudo asunto. Nada parecía tranquilizar a la joven. Cada día estaba peor. Sus delirios fueron en aumento y el color de su piel no volvió a su tono habitual. Ese día, estaban los tres mirando la televisión tranquilamente, cuando una luz infinitamente cegadora irrumpió en la casa. No se podía ver nada. Aquello duró unos segundos, nada más. Al volver a la normalidad, Esmeralda ya no estaba sentada en el sofá con ellos; había desaparecido. La buscaron con desesperación, pero no estaba en ningún lugar de la casa. Buscaron en las calles cercanas, pero ni rastro de ella. Denunciaron a la policía los hechos, con incredulidad, se pusieron a buscarla también pero, Esmeralda parecía haberse esfumado como el humo de un cigarro se desvanece en el aire. Los lloros de los familiares no cesaron en los días posteriores a la desaparición. 


  


 

  

     


  


 

  

    Esmeralda, inmóvil, miraba ese maldito número luminoso, que ahora tenía en ese maldito techo, de algún lugar desconocido al que había llegado sin saber cómo. No podía moverse pero sentía todo su cuerpo; era como tener el alma viva y el cuerpo inerte. Movió sus ojos hasta dónde éstos podían llegar y vio que la sala era abovedada, de un color metálico pulido, casi espejo. Sus ojos no podían alcanzar mucho más. Comenzó a sentir algo dentro, en su estómago. Ese algo se movía lentamente, como si estuviese recorriendo sus intestinos. Notó como salía por sus partes, pero sin el mínimo dolor. Miró como pudo hacia abajo y vio emerger un bebé del tamaño de una pelota de tenis, levitando hasta llegar a su regazo. El niño no lloraba, sólo la miraba fijamente con expresión simpática y alargando su mano hacia ella, su madre. En su cabeza, todo cobró sentido. Esos a los que se refería cuando decía «ellos», le estaban llenando la mente con toda la información que necesitaba saber. Eran de otro planeta, seleccionaban mujeres humanas y de otras razas para engendrarlas y crear diversidad en su especie. La gestación duraba trece días, los suficientes para poder dar a luz a un nuevo híbrido medio alienígena medio humano. Las llamadas y los mensajes con ese número, era la forma que tenían de distraer a la nueva madre para que no sintiera nada en su interior y que sus experimentos no fuesen descubiertos por algún humano intrépido. La nueva raza estaba en marcha y Esmeralda podría vivir feliz junto a su nueva familia.


  


  




   


  

    Volando


  


 

  

     


  


 

  

    Mi mano derecha lleva el acelerador a tope; suelto. Este nuevo viraje, invita a rozar mi rodilla contra el asfalto. La carretera se vuelve a abrir, mi mano tiene intención de estrujar al máximo el puño. Miro el velocímetro; «ciento ochenta y cinco kilómetros por hora está bien para este tramo de un solo sentido», pienso. Otra curva me lleva a arañar mi codo en el pavimento; disfruto. Algo cruza mi trayectoria; un conejo. Mi máquina da un bandazo y me lanza por los aires; veo todo desde arriba. Mi vuelo se detiene al mismo tiempo, que choco con el águila que intentaba cazar al conejo.


  


  




   


  

    El otro yo


  


 

  

     


  


 

  

    Despierto, la alarma suena estridente, son las siete de la mañana. Ha sido otra noche de cruel insomnio, sólo he dormido dos horas. «¡Maldición!» pienso al pisar con el pie derecho el charco de agua, que se ha formado en el suelo debido a la lluvia nocturna, por haberme olvidado de cerrar la ventana ayer. Me rasco la cabeza buscando una solución al maltrecho incidente. Miro a la mesilla. «¡Mierda!» grito cogiendo el teléfono móvil empapado, que no responde al presionar la tecla de encendido. Me pongo en pie y voy a buscar la fregona dejando huellas húmedas por todo el recorrido. Ando ofuscado, rabioso; el cuarto dedo de mi pie izquierdo, colisiona tontamente contra el marco de la puerta que da paso al cuarto de la lavadora. El golpe ha sido suave y ligero, pero estoy saltando de dolor sobre una pierna con los ojos cerrados, algo parecido a una sonrisa sin serlo y agarrándome el pie con mis dos manos. Intento eludir el dolor y trato de resolver el problema del charco en la habitación cogiendo la fregona, que resulta estar impregnada de lejía, algo que no es bueno para mi piso, no le doy importancia porque tengo prisa por llegar a tiempo al trabajo. «¿Qué habré hecho yo? ¿Por qué me pasa esto a mí? ¡Qué mala suerte tengo!» repito incansable en mi cabeza.


  


 

  

    Recojo el agua a toda prisa, guardo la fregona y me apresuro en ir a vestirme y al baño para asearme; son las siete y veinte, llevo casi diez minutos de retraso. Al abrir el grifo, suelta un par de escupitajos marcados de óxido, que llenan mi traje gris, de una constelación de manchas color marrón. No sale agua. «¡Maldición, maldición y maldición! Esto es el colmo.» me digo frustrado, rabiando de ira y con dolor en mi dedo… Me cambio el traje corriendo, me pongo otro que no me sienta nada bien. Salgo escopeteado con el coche, son veinte los minutos de retraso; llegaré a tiempo si el tráfico me lo permite. No es así. Una retención que parece fruto del mismísimo satanás, me frena al poco de echarme al asfalto. «¡Vaya día, vaya día!» repito en voz alta mientras busco algún tema en la radio que me ayude a calmar mi frustración. Todo son canciones molestas; no me gustan, apago la radio. Toco el claxon y grito: —¡Venga, hostia, venga! ¡Es para hoy! Los coches se mueven a paso de tortuga, estoy sudando y eso que es invierno.


  


 

  

    Llego veinte minutos tarde a mi trabajo, mi jefe me abronca con estupor; resalta la frase: «con treinta años, no puedes llegar tarde a tu trabajo». —¡Sí, señor! —Respondo agachando la cabeza y dando media vuelta, aprovecho para susurrar con énfasis despectivo—: ¡Gilipollas!


  


 

  

    Me voy a hacer mi trabajo, la cosa parece que se normaliza un poco, me tranquilizo, pero no dejo de maldecir la vida, maldecirme a mí y maldecir todo cuanto me rodea. «¡Qué asco de vida! El mundo está en mi contra, que mala suerte tengo» me digo.


  


 

  

    El día no ha ido nada bien. Son las ocho de la tarde. Llego a casa, descentrado, con un dolor en el dedo, que ha ido en aumento conforme pasaban las horas. Me quito los zapatos negros picudos, arranco el calcetín izquierdo en busca de ese maldito dedo. «¡Joder!» me lamento viendo ese dedo, de un tamaño tres veces más gordo de lo habitual y de color azul negruzco. Voy a buscar una copa para ahogar este nefasto día en los pozos del alcohol. No queda hielo. «¡Genial!» cavilo preocupado, sospechando que me han echado un mal de ojo.


  


 

  

    Voy al baño a darme una ducha caliente. El agua funciona bien, «gracias a los cielos» suspiro aliviado pensando que al menos la ducha, conseguirá relajar este cuerpo hundido en lo más horrible de un día para olvidar.


  


 

  

    Mientras me ducho, oigo a los vecinos discutir; el sonido del agua al caer, no logra ahogar los gritos que son consumados por golpes preocupantes. Sigo a la mía; disfruto del calor del agua. El ladrido de un perro poseído, se suma a los golpes y gritos de los vecinos. Una tarea doméstica de bricolaje en forma de topetazos con ruido metálico, se añade también a la maldita sinfonía discordante. Cierro el grifo, me pongo el albornoz y salgo para completar mi aseo personal. El escándalo vecinal es molesto; arrugo mi nariz gracias a ello. Me miro al espejo y el silencio invade repentinamente el sitio. «¿Se ha tragado la tierra a todos, o qué?» me pregunto extrañado. Paso a la habitación, enciendo la luz y un escalofrío me recorre todo el cuerpo frenéticamente; hay una chica con el pelo dorado y rizado, largo hasta los hombros; ojos azules y grandes, que se clavan en los míos; piel pálida como la leche y vestida con una toga blanca hasta los tobillos. Está sentada en mi cama y yo, vivo solo. Me asusto, doy dos pasos atrás y se me cae la toalla de las manos.


  


 

  

    —Tranquilo, Román. —Me dice suavemente.


  


 

  

    Cambio mi expresión asustadiza por otra de seriedad y desconfianza.


  


 

  

    —¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


  


 

  

    —No temas. Soy tu ángel de la guarda. Vengo a traerte un mensaje.


  


 

  

    —¿Qué? ¿Mi ángel de la guarda? Es una broma, ¿verdad? ¿Dónde está la cámara? Venga, ha sido mi hermana, que ha querido darme un susto y tú eres alguna amiga suya. A que sí. Venga Sofía, sal ya; te he pillado la broma.


  


 

  

    —Es verdad, Román. Nos has descubierto. Qué astuto eres. Ve al salón, tu hermana está allí. —Me contesta con una sonrisa guasona.


  


 

  

    Voy al salón, desafiante para reñir a mi hermana, pero sin poder borrar la sonrisa de mi rostro al ser consciente, de que es una broma pesada. Enciendo la luz. Mi sonrisa se transforma en otro intenso escalofrío, que peregrina por todos los rincones de mi cuerpo tres veces, dejando mis pelos erizados como agujas; la chica de pelo dorado está en el sofá sentada, con las manos posadas con delicadeza sobre sus muslos y mirándome sin borrar esa sonrisa picarona.


  


 

  

    —¿Me crees ahora, Román?


  


 

  

    El corazón me da un vuelco y rompe a latir con golpes, que hacen que tiemble el albornoz.


  


 

  

    —¿Es verdad esto? Eres…


  


 

  

    —Sí, soy tu ángel de la guarda. No me separo de ti en ningún momento y sin que te des cuenta, te alejo del peligro siempre que puedo.


  


 

  

    —Esto no puede estar pasando.


  


 

  

    —Pues yo diría, que está pasando…


  


 

  

    Su voz es tan cálida, amigable y amable, que no tardo en tranquilizarme por completo y sentir un inmenso remolino de paz en mi interior. Me noto en total simbiosis con ella. Nunca antes he vivido estas emociones. Me siento cercano a esa chica.


  


 

  

    —Está bien. Cuéntame.


  


 

  

    —Me llamo, Adrael. Me han concedido el permiso de tener este encuentro, que sólo es posible una vez durante tu vida. He venido porque estoy preocupada por tu salud mental y por tu fe. Si sigues este camino de maldiciones, te llevarás directo al fracaso existencial. No hablo de la muerte; la muerte forma parte de la vida. Hablo de estar muerto en vida. El día de hoy ha sido angustioso, ¿verdad?


  


 

  

    —Sí. Ha sido uno de los peores días en mucho tiempo. Todo me sale mal últimamente. Hace años, tenía mucha más suerte. Parece que el mundo está en mi contra ¿Me puedes aclarar el por qué?


  


 

  

    —Claro que puedo. Vengo para eso.


  


 

  

    —¿Sí? Estupendo ¿Tendré más suerte a partir de ahora?


  


 

  

    —Román. La suerte no existe. La llamada suerte, depende de ti. Cada vez que utilizas un lenguaje obsceno en tu mente. Cada vez que maldices tu vida. Cada vez que caes en la codicia, en sentimientos de ira, rabia y negatividad generalmente hablando, pones un pequeño ladrillo, que va levantando el muro que me separa de ti. Cuanto más te dejas llevar por esos sentimientos, más alto es el muro, y más difícil es para mí ayudarte. Conforme mi ayuda se va anulando, los despropósitos de tu vida van aumentando. Entras en un bucle peligroso, del que solamente tú puedes salir. Piénsalo. Hace años, ese muro era muy pequeño, para mí era tarea fácil quitarte obstáculos en el camino. Pero ahora, ya no puedo hacer nada para ayudarte. El muro es infranqueable. Sólo tú puedes romperlo. He venido para abrirte los ojos y darte la última oportunidad, de tener una vida gozosa y plena.


  


 

  

    —Pero, eso no puede ser. La suerte es algo aleatorio, sí existe. Hay gente que no tiene que hacer nada en la vida, para tener éxito y vivir feliz.


  


 

  

    —Te equivocas y sigues negando lo evidente. Esa gente, es feliz porque sabe entender la vida tal y como es, no necesita gran cosa para sentirse en plenitud, como son conscientes de ello, no dejan entrar sentimientos negativos en su mundo, y su ángel de la guarda los protege y ayuda en el día a día. Simplemente, no han construido un muro de negatividad imposible de cruzar por sus ángeles guardianes. Cuando seas capaz de tomarte los baches que se interponen en tu camino como algo constructivo y dejes de lamentarte porque te ocurren, comenzarás a desmontar el muro. Y si sigues en esa línea de entendimiento, llegará el día en que tú y yo, seremos uno de nuevo. Ahora estás solo. Es tu última oportunidad de vivir; puedes cogerla o rechazarla. Este es mi último y único recurso que tengo para ayudarte. Tienes que entrar en razón. Sé que puedes, si no lo creyera, simplemente no me habrían concedido el permiso para venir.


  


 

  

    —Tienes razón. He sido un necio desde hace mucho tiempo. Si lo pienso bien, no he hecho más que quejarme constantemente por cosas insignificantes. Entiendo que tu mensaje es Divino y lo tengo que tomar como tal. Siento que es un nuevo comienzo para mí. Has hecho que vea todo de otra forma. Yo antes era así, no sé por qué me he perdido en el caos de la amargura. Nunca me ha faltado nada en esta vida.


  


 

  

    —Exacto, Román. La vida es maravillosa, con sus defectos y virtudes; debes tomarla como es y disfrutar de todo cuanto puedas. No tienes más oportunidades, tu vida, es tu momento de gloria en la existencia, aprovéchala al máximo.


  


 

  

    —Sí. Acabo de experimentar sensaciones de alegría, que desde que era niño no tenía. Esto es una señal inequívoca, de que se avecinan cambios en mí. Soy fuerte. Yo puedo con todo. Muchas gracias, Adrael. Has hecho que vuelva mi otro yo; ese que daba importancia a las cosas que merecen tenerla y se la restaba a las no merecedoras.


  


 

  

    —Sé que podrás. He cumplido mi misión aquí. Debo volver. Hasta siempre, Román.


  


 

  

    Apoya su mano sobre la mía y sin más, desaparece ante mis ojos. Los sonidos retumbantes de los vecinos, llenan de nuevo mi casa. Me da igual. —Son personas, los respeto. El perro que ladra es un ser viviente, ha de ladrar si lo necesita. Ya pararán y todo estará en calma, —pienso sorprendido de que vuelvan ese tipo de entendimientos a mi vida.


  


 

  

    Adrael había hecho renacer mi yo verdadero y todo iba a cambiar.


  


 

  

    Conté mi experiencia a toda la gente que tuve oportunidad. Me di cuenta que sólo me creían aquellas personas, que siempre llevaban una sonrisa dibujada en su cara, entendí que ellos tenían cerca su ángel. Tú debes de ser una de esas personas, me estás escuchando con atención y no dejas de sonreír.


  


 

  

    Llevé esa filosofía de gratitud y de quitar ladrillos del muro, a mi vida cotidiana. A veces caía en el abismo de los pensamientos negativos, pero entendía que era el proceso que había que seguir, para llegar a abrir el camino a mi ángel, y tenía claro que se lo iba a facilitar y que mi vida iba a ser plena en todos los aspectos. Mi suerte era mía, yo la dominaba. No tenía dinero de sobra, no había podido comprar un teléfono móvil. Mi hermana, me dejó uno mientras intentaba ahorrar algo, para hacerme con alguno que cubriera mis necesidades. Dos semanas después del encuentro con Adrael, una compañía telefónica me llamó ofreciéndome un terminal gratuito, al que ya le había echado el ojo; sólo tenía que modificar una pequeña clausula en el contrato, que no era una molestia cambiar. Poco a poco, los días pesados e ingratos, se iban sustituyendo por días de sorpresas agradables, con detalles que antes no lograba ver. Mi cara cansada, se iba transformando en un rostro sonriente. Me sentía más ágil y vivo. Lo que antes me suponía una tarea tediosa, cada vez me costaba menos de llevar a cabo. Mis noches eran de descanso absoluto y mis despertares, llenos de energía. También comprendí, que no se puede estar viviendo con temor a la muerte; ésta llega sin remedio y no debe ser un obstáculo en nuestro presente. Si se va un ser querido, es porque llegó su momento de abandonar esta vida. Lo mejor que podemos hacer, es recordarle con cariño por siempre.


  


 

  

    Un día, un buen amigo me llamó; tenía un pequeño problema y había pensado en mí para ayudarlo. Él acostumbraba a jugar a la lotería todas las semanas, era como un ritual sagrado. Esa semana había tenido un problema con su banco y no podía comprar sus boletos llenos de sus números preferidos. Me pidió el dinero prestado, diciéndome que me lo devolvería en cuanto su banco, le dejara operar con normalidad. Accedí, sin pensarlo ni un instante. Dos días después, me llamó a mi móvil de última generación:


  


 

  

    —¿Qué pasa, Saúl?


  


 

  

    —Román, tío. No voy a poder devolverte los veinte euros que me prestaste para la lotería. Mi banco, dice que estoy sin blanca. No sé lo que ha pasado. No sé si me han estafado o que es lo que ha pasado, pero no tengo efectivo.


  


 

  

    —No pasa nada, Saúl, hombre. Y si necesitas cualquier otra cosa, me lo pides, ¿eh?


  


 

  

    —No creo que tengas que dejarme nada más, porque mi familia me ha dicho que me respalda y porque… ¡¡Me han tocado, ciento treinta millones de euros!!


  


 

  

    —¿Cómo? ¿Qué dices? ¡No jodas!


  


  




   


  

    —Jodo, tío, jodo. Así que no te voy a devolver los veinte; te voy a obsequiar con dos millones, por haber sido tan amable de dejarme el dinero para jugar. ¡¡Somos millonarios!!


  


 

  

    —¡Joder! ¿Hablas en serio? ¿Dos millones de euros? ¡Estás loco!


  


 

  

    —Y tanto que hablo en serio, Román. Déjate ese trabajo que tienes, que nos vamos de viaje a las islas Maldivas, o a dar una vuelta al mundo, o vete tú a saber dónde acabamos.


  


 

  

    —Ahora te veo, Saúl. Voy corriendo para allá. Esto hay que celebrarlo.


  


 

  

    —Sí. Vamos a celebrarlo a lo grande, amigo. Estoy en mi casa, ven. ¡Corre!


  


 

  

    Nos fuimos de viaje los dos. Era la primera vez que subía en avión. Cuando me senté en el asiento pensé: —Gracias, Adrael. Nada de esto habría sido posible sin ti—. Ahora estoy aquí en Indonesia, te conocí en Marruecos, resulta que eres de mi ciudad, te estoy contando la historia de mi nuevo yo y no hemos dejado de sonreír, desde que nos vimos por primera vez, hace dos meses. Bésame, Amanda; querida, bésame.


  


  




   


  

    El tamaño no importa


  


 

  

     


  


 

  

    El viento le obligaba a descender en caída vertical, hacia algún lugar desconocido. Su destino fue una especie de piscina circular con los bordes blancos y brillantes, como esmalte, en la que se albergaba una clase de líquido de color blanco lechoso, en el que flotaban tres o cuatro objetos, parecidos a salvavidas, pero tres veces mayores que él, de color amarillento y superficie rugosa. La tensión superficial de ese fluido, era demasiado fuerte para que el peso de su escuálido cuerpo la traspasara, tampoco era fácil emprender nado en algo tan denso y magnético; no era agua, eso seguro. Comenzó a pelear sin descanso para escapar de aquella prisión líquida que, lo más probable, acabaría con su vida.


  


 

  

    Algo gigante y metálico incidió en el estanque, provocando que el líquido blanco comenzara a removerse bruscamente, eso provocó que la tensión superficial atravesara y atrapara ciertas zonas de su cuerpo, proporcionándole una horrible sensación de angustia. Se temía lo peor, se sentía muerto. Cuando todo parecía perdido, el artilugio metálico colosal emergió de la piscina, alojando en él, uno de los grandes flotadores y a nuestro amigo que se encontraba extenuado y desorientado. El aparato metálico se inclinó, el poco líquido que quedaba en él desapareció dejándolo a él y al extraño salvavidas, pegados a su superficie debido a la fuerza conductora y magnética que tenía el líquido. Después, un fuerte viento húmedo y caluroso, azotó los pelos del sujeto y lo secó por completo en cuestión de segundos, quedando liberado del peligroso líquido al fin. Miró al cielo y lo vio: «¡Oh, Dios mío! Eso no, por favor, estoy muerto de todos modos», pensó el individuo presa del pánico al ver dos ojos gigantes que le miraban con atención. Se apresuró en batir sus alas dípteras para escapar de aquel gigante peligroso. No le dio tiempo a terminar de secarlas, cuando la boca de las mismas dimensiones que los ojos, se acercó liberando ese viento fétido, cálido y húmedo sobre él, desplazándolo y dejándolo suspendido en el aire y permitiéndole mover sus alas dominando su vuelo y notándose en libertad de nuevo.


  


 

  

    «¿Un humano me ha salvado? ¡No puede ser! Pero, parece que ha sido así», pensó mientras volaba alto, sin dejar de mirar al hombre, que le acababa de salvar de una muerte segura, atrapado en su tazón de cereales, y que todavía tenía sus ojos puestos en él—. Estoy seguro, ha sido así, me ha salvado; no trataré de inyectarle mi aparato bucal picador-lamedor y no me alimentaré de su sangre, no lo merece.


  


  




   


  

    Giro inesperado


  


 

  

     


  


 

  

    Había una vez, un perro muy pequeño y muy tímido. Se paseaba por la calle huyendo de todo lo que se movía, se escondía todo lo que podía, temblando de miedo. Sólo en el hogar, se sentía cómodo y seguro.


  


 

  

    Un día, el perrito se dio cuenta de que si seguía así, jamás encontraría una madre para sus hijos, así que, después de pensarlo con detenimiento, fue a buscar a su dueño, ladrándole con alegría para que le sacara a pasear; su amo, que lo conocía a la perfección, no entendía por qué quería salir para luego ir escondiéndose. Aun así, le puso la correa y salieron a la calle. Cuál fue la sorpresa de su dueño, al ver que, ante el primer perro que vieron, Haki, que es como se llamaba, salió corriendo a saludarle moviendo el rabo alegremente. Su actitud cambió por completo y empezó a socializar con los demás perros del barrio, tanto fue así, que Haki, en poco tiempo, se había ganado la confianza de todos y ahora cuando salía, los demás perros y perritas más guapos, querían seguirle donde fuera. Y así, consiguió el respeto y la admiración de todos, perros y dueños. Consiguió una estupenda madre para sus hijos y su dueño, Steven, conoció al dueño de ésta; él era un considerable directivo, de una importante empresa de expansión mundial, que al conocer la historia de Haki, contrató a Steven, dándole uno de los mejores puestos de la empresa. Sus vidas dieron un giro inesperado y repentino, y sus días cambiaron para siempre. Jamás tuvieron que preocuparse por nada más que ser felices y disfrutar de la vida que les había tocado vivir. Y todo por un simple cambio de actitud del perro, enfrentándose a sus miedos.


  


  




   


  

    Entrevista a un extraterrestre


  


 

  

     


  


 

  

    Me encontraba como espectador entre el público de un programa de la televisión; uno de esos a los que no puedes dejar de acudir, al menos una vez en la vida, por su forma de transmitir cosas insólitas y difíciles de entender para cualquier tipo de mente cerrada.


  


 

  

    A mi lado estaba Maira, mi compañera de vida, o como ustedes quieran llamarle; tan alegre como siempre, aplaudiendo al fulgurante presentador, que apenas acababa de hacer aparición en escena. Mis aplausos eran un tanto más apagados, lo cual no se notaba nada en el ambiente, porque en general, todo el público estaba entusiasmado por ver a su ídolo en persona y no a través de una ventana rectangular colgada en una de las paredes de su salón.


  


 

  

    —Ahora es cuando dice lo de «buenas noches, mis queridos amigos extraños», —me advirtió Maira, dando tres golpecitos con su codo en mi antebrazo y mostrando su señalada sonrisa. A lo que contesté:


  


 

  

    —Sí, querida; veo este programa todos los viernes contigo en el sofá, —sin mirarla y dejando de aplaudir, esperando que me sorprendieran en esta noche, como otras tantas habían conseguido en sus interesantes debates de lo «desconocido».


  


 

  

    Después de soltar su frase periódica famosa, el presentador se puso bastante serio, más que la mayoría de las veces que estos ojos habían podido presenciar en los casi diez años de vida del susodicho programa. Las palabras de Anthony Walkers no pudieron apagar los aplausos más estrepitosamente, por lo raras que sonaban. Al terminar de decir aquello, se escuchó un murmullo general ocasionado por la sobriedad y significado de éstas. Acababa de anunciar, que hoy el programa, transcurriría en su totalidad con la entrevista a un ser de otro mundo, un extraterrestre, según dijo Anthony. Y es que, la seriedad habitual del programa, te hacía pensar que eso que acababa de anunciar era cierto; pero por otro lado, sonaba a montaje televisivo, a algo que no somos capaces de imaginar bien pero que, por otro lado nos despierta una grandísima curiosidad a la mayoría de los seres humanos.


  


 

  

    —Sí, amigos extraños. Han escuchado bien. Dejen que les transportemos a otros mundos con las palabras de, ¡Jonhy Petaca! El extraterrestre llegado en primicia a La Zona Oculta, —exclamó Anthony haciendo un gesto con sus brazos de dar paso al ser en cuestión.


  


 

  

     Un hombre que estaba todo el tiempo pendiente del público, alzó un cartel en el que se podía leer: «aplausos», y la gente comenzó a aplaudir violentamente, alentada por poder ver por primera vez en su vida a un alienígena en directo, parecía que causaba más fervor que el mismísimo Anthony Walkers.


  


 

  

    Maira no aplaudía, parecía no ser capaz de hacerlo por el gran respeto que le había producido la noticia. Tenía su mano aferrada a mi muñeca como quien agarra una raqueta para dar un golpe óptimo.


  


 

  

    Apareció en escena entonces, un muchacho con aspecto de rapero, llamaban la atención sus largos pies en proporción con su cuerpo delgado y curvado. Andaba errático, como si estuviese cojo de una pierna y no pudiera levantarla del suelo al caminar. Sus manos iban guardadas en el bolsillo de la sudadera con capucha que le cubría la cabeza por completo. Tomó asiento en el sillón de piel granate estilo antiguo, que tiene el programa para realizar entrevistas a personajes del ocultismo y todo lo relacionado con temas que no entendemos.


  


 

  

     Anthony tomó asiento en su silla y se acomodó, dejando que sus ojos observaran atentamente durante unos segundos al individuo. Los aplausos se convirtieron en silencio absoluto; las caras de la gente desplegaban gran emoción y atención, la mía no era menos, aunque me mostraba bastante escéptico, a pesar de ser una persona que cree en la existencia de seres realmente extraordinarios entre nosotros, que bien podrían ser de otros mundos. Aun así, soy de los que piensa que hasta que no lo veo, no lo creo.


  


 

  

    —Buenas noches, señor Jonhy, —balbuceó como pocas veces Anthony—. Bienvenido a La Zona Oculta.


  


 

  

    —Buenas noches, Anthony, encantado de estar aquí, —contestó el otro, haciendo un gesto de asentimiento y con una voz que para nada parecía extraña, al contrario, era un timbre de voz corriente, yo diría que bastante común.


  


 

  

    Un, «¡oh!» se extendió como fuego por un charco de gasolina entre el público. La gente parecía maravillada al unísono por el hecho de escuchar por primera vez a un ser de otro planeta. Yo me sentí en ese momento como la única persona de entre todos, que no creía del todo que fuese cierto. Maira no me soltaba la muñeca; parecía aterrada. No entendía por qué; en la televisión nunca ocurre nada malo, siempre está todo controlado, y si esto representara una amenaza, no lo habrían hecho, y en el caso de que te pase algo, siempre imaginas que te puedes llevar una buena indemnización tratándose de un medio con tanta repercusión social. Pero bueno, Maira no soy yo, eso está claro, ella tiene sus propios pensamientos de todas estas cosas, o eso imagino.


  


 

  

    —Y dime… Jonhy Petaca. ¿Nos puedes explicar el motivo de tu nombre? —Preguntó el intrépido presentador señalando con su bolígrafo al alien.


  


 

  

    —Sí, claro. La primera persona que me encontré después de llegar aquí, fue un hombre que se llamaba Jonhy; ese hombre, lo primero que hizo al verme, fue extenderme su mano sosteniendo una petaca, así varias veces. Al escanear su mente y absorber información de él, decidí ponerme este nombre para identificarme entre vosotros. Es así como lo hacéis aquí, ¿no? Os ponéis nombres identificativos, —contestó Jonhy en tono amable y calmado.


  


 

  

    Anthony se quedó mirando un momento, como hipnotizado. La gente permanecía igual, parecían absorbidos por todo lo que pudiera decir este hombre extraño.


  


 

  

    —Eso me lleva a otra pregunta, —prosiguió el presentador después de la breve pausa—. Bueno, me lleva a varias preguntas. ¿De dónde vienes? ¿Allí no utilizáis nombres para diferenciaros? ¿Sois capaces de escanear mentes?


  


 

  

    —Vengo de un planeta lejano, no puedo pronunciar su nombre aquí porque no podríais descifrar el sonido empleado para ello. No utilizamos nombres propios como vosotros, nos diferenciamos por ondas electromagnéticas, todos sabemos quién es quién de ese modo. Y sí, vuestras mentes son como libros abiertos para nosotros, una rápida pasada y toda vuestra información queda almacenada en nuestro cerebro, como si fuese parte de nosotros desde siempre, —el alien se reclinó en su asiento al terminar, parecía orgulloso.


  


 

  

    —Entonces, ¿podrías saber ahora mismo…?


  


 

  

    Anthony fue interrumpido por él.


  


 

  

    —Te criaste en el barrio de Talunca, en una casa de dos pisos de altura. Fuiste al colegio Atabarca, dos calles más allá. Tu abuela te daba caramelos de café a escondidas de tu madre, era un juego entre vosotros…


  


 

  

    Ahora fue Anthony el que interrumpió al ser.


  


 

  

    —Ya basta, ya basta, —el color de la cara del presentador tomó un rojizo suave, holgó el nudo de su corbata un poco e hizo un gesto de apuro y sorpresa con su cabeza—. Está claro que puedes hacerlo.


  


 

  

    Otro, «¡oh!» invadió todo a mi alrededor.


  


 

  

    —Señoras, señores. Sé que parece extraño e increíble lo que está sucediendo esta noche aquí. Pero les puedo asegurar que es cierto, nadie le ha dado datos a Jonhy de mi pasado. Es un extraterrestre en toda regla, uno de esos que hemos querido ver siempre de verdad para creer que existen, uno que lo están viendo millones de personas en directo en nuestro programa, La Zona Oculta. En cinco minutos volvemos de publicidad con, ¡Jonhy Petaca!, el extraterrestre que cogió prestado el nombre de un tío borracho, —dijo Anthony haciendo gala de la poca profesionalidad que le había quedado, después de la sorpresa que parecía haberse llevado, con lo de sus recuerdos más íntimos.


  


 

  

    Aproveché la pausa para consultar las redes sociales y publicar lo que estaba viviendo. Mi sorpresa fue enorme al comprobar que, la mayoría de noticias de mis amigos de la red hacían referencia directa hacia lo mismo, la entrevista a Jonhy Petaca, el extraterrestre. Desistí de publicar lo mío para no saturar la red con noticias redundantes y me dediqué a leer lo que opinaba la gente.


  


 

  

    —Maira, cariño. Todos parecen estar al tanto de lo que sucede aquí, la noticia está corriendo como la pólvora, —le dije posando mi mano sobre la suya, que ya había dejado de presionar con tanta fuerza mi muñeca. Ella me miró con una expresión de evasión completa; parecía estar fuera de ella misma. No sabía por qué, nunca la había visto así, pero fuera lo que fuese, el tal Jonhy Petaca, parecía haber eclipsado a la mujer que tanto amaba.


  


 

  

    —Quiero irme de aquí, Bruce, —dijo con esa expresión de mil demonios y con la mirada perdida en algún punto del interior de mi cara. Me dejó algo preocupado, las únicas veces que escucho mi nombre pronunciado por sus labios es cuando algo no va bien.


  


 

  

    —Pero, ¿qué dices? Si esto está en su punto más interesante. Mira lo que dice la gente en las redes. Mira ese tío, si es un actor, lo está haciendo genial. Estos de la tele se las saben todas, —contesté acercándole el móvil para que pudiese ver algunas noticias de gente anónima.


  


 

  

    —Me da igual, Bruce. Quiero irme, ahora, —añadió levantándose del asiento. Justo en ese momento, Jonhy giró su cabeza hacia ella, el público pudo ver por primera vez, entre las sombras del interior de la capucha, lo que parecía su cara, aunque difícilmente distinguible, Maira se sentó automáticamente después de que Jonhy la mirara, o eso me pareció a mí. Mi corazón dio un vuelco. Hasta el momento estaba tratando de convencerme a mí mismo de que todo era un montaje, pero mi subconsciente parecía llevar la contraria a mi consciencia activa. El hecho de que el ser se girara hacia Maira justo cuando ésta pretendía abandonar el plató, y ella se sentara justo después sin mediar palabra, me dejó acongojado, y eso era una prueba irrefutable, de que estaba creyendo lo que veían mis ojos, aunque ese ser extraño estuviese escondido detrás de una imagen humana aparentemente normal.


  


 

  

    Lo que pasó a continuación, dejaría sin aliento hasta al hombre más duro, del ejército más poderoso, de cualquier parte del mundo. Anthony había abandonado el plató nada más saltar a publicidad, no sé si por el agobio de estar entrevistando a alguien así o porque tendría sed, o vete tú a saber. Lo que sí sé, es que cuando volvió y se sentó en su silla, el ser, que había permanecido inmóvil en su sillón, se levantó y le dijo algo de cerca. Cuando Jonhy se sentó de nuevo, Anthony me lanzó una mirada directa y penetrante; se levantó y caminó hacia mí. Yo no sabía si me miraba a mí o miraba a alguna parte del público en general, pero todo indicaba que sí, que sus ojos se habían clavado en los míos y que venía a decirme algo después de que el alien le susurrara de cerca. Se plantó bajo las gradas y me señalo con el dedo.


  


 

  

    —Tú, ¿puedes bajar un segundo? —Dijo. Esta vez era evidente que se refería a mí. Aun así, hice un gesto de duda señalándome con mi propio dedo, por si se refería a otra persona. Él asintió y supe que debía bajar. Mi corazón iba a unas revoluciones que pocos cuerpos podrían aguantar. Maira ni siquiera se inmutaba, parecía ausente. Bajé y me planté delante del famoso presentador, arreglándome la camisa por detrás.


  


 

  

    —Hola, —le dije con voz temblorosa. Se me acercó y me dijo al oído:


  


 

  

    —Me ha dicho que creas en él. Que eres el único escéptico que hay en plató. Que tu mujer es la chica más hermosa que ha visto desde que llegó, y que te dijera si accederías a hablar con él en privado cuando acabe el programa, —su mano me agarraba del brazo fuerte. Mis ojos se abrieron como dianas, no podía creer lo que estaba escuchando, por otro lado, estaba tan aterrado, que dije sí, en modo impulsivo. Le di una palmadita a Anthony, que ahora parecía una persona insignificante a la sombra de Jonhy Petaca, y me retiré a mi asiento, comprobando que el público me miraba raro y que Maira ni siquiera se había inmutado al verme ser protagonista de aquel momento.


  


 

  

    —¿Qué te ha dicho? —dijo alguien tocándome en el hombro. Me giré y vi a un hombre mayor, abalanzado hacia mí; los de su alrededor miraban atentos.


  


 

  

    —No, nada. En realidad, no puedo decirlo, cosas del programa. —No supe por qué, pero respondí eso, mis compañeros del público se encogieron de hombros y volvieron a poner su atención en la entrevista que estaba a punto de reanudarse.


  


 

  

    —Tres, dos, uno. ¡Grabando! —Se escuchó.


  


 

  

    —Queridos amigos extraños, —dijo Anthony mirando a cámara—. Esto es La Zona Oculta y estamos viviendo, quizá, el momento más impactante desde que comenzamos nuestra andadura televisiva por allá por el año 2010. Para los que se acaban de incorporar, y me consta que son muchos, les diré que estamos entrevistando a Jonhy Petaca, un extraterrestre llegado de un planeta lejano, que es capaz de escanear nuestras mentes, como ha quedado más que claro al adivinar detalles exactos de mi pasado, detalles que sólo pueden conocer las personas más cercanas a mí. Aún nos quedan muchas preguntas por resolver. Pero antes, les diré cómo es que hemos conseguido traer a éste singular personaje hasta nuestro plató.


  


 

  

    —No hace falta que lo digas, Anthony. Ya me encargo yo, —interrumpió Jonhy con su habitual calma inquietante—. La televisión no me buscó, seguramente, no podrían encontrarme si yo no quisiera. Yo les busqué a ellos. Busqué el medio de más repercusión, para dar a conocer nuestro mundo y nuestra raza. He venido a este planeta para brindar la oportunidad a todos vosotros de conocer la realidad. Posiblemente, ya haya varios agentes del gobierno intentando interrumpir éste programa y llevarme a sus bases secretas, tratando de ocultar la verdad; una verdad que todos tenéis derecho a conocer.


  


 

  

    —Inquieta bastante todo el conocimiento que tienes sobre nuestra cultura. ¿A qué se debe? —Preguntó un Anthony atónito.


  


 

  

    —Ahora mismo, mi querido amigo, Anthony. Estoy escaneando todas las mentes de todas las personas que nos están viendo. Toda esa información, llega a mí como datos que se transfieren de un ordenador a otro. Buscábamos este tipo de divulgación para también llegar a la máxima gente posible y absorber todo el conocimiento que podamos, de ese modo podemos comprenderos mejor.


  


 

  

    —Y… como todo en esta vida. Habrá algún fin para que hagáis todo esto, ¿no?


  


 

  

    —Muy acertado comentario, Anthony, —prosiguió Jonhy—. Nuestro planeta está bastante deteriorado, casi no podemos vivir allí. Hace años que tenemos este planeta como la alternativa más viable para poder instalarnos y seguir evolucionando. El problema es que aquí estáis vosotros, los humanos. Hacemos esto para tratar de introducirnos a vuestra cultura sin que nos desplacéis o nos maltratéis, sólo queremos vivir.


  


 

  

    El público murmuraba por lo bajo. La noticia estaba creando controversia pero, por otro lado, ¿quiénes somos nosotros para decidir si una nueva raza de otro planeta puede venir a vivir aquí? Al fin y al cabo, son seres de la creación natural, aunque nosotros no podamos comprenderlo.


  


 

  

    —Entiendo, Jonhy. Pero, ¿no crees que la idea de tener a seres como vosotros, que son capaces de escanear las mentes ajenas, puede crear malestar entre nuestra población? —Preguntó Anthony, que cada vez parecía más asustado.


  


 

  

    —En efecto, Anthony. Pero tenemos soluciones para eso. Una vez aprendido todo lo necesario para vivir aquí, dejaremos de hacerlo, no invadiremos más mentes, podéis estar seguros de ello. No creáis que queremos venir para sustituiros o para tener poder por encima de vosotros, todo lo contrario. Tenemos tecnologías que os favorecerán en gran medida y todo es cuestión de hablar pacíficamente con los gobernantes y llegar a un acuerdo de convivencia. Después de esta incursión en televisión, no podrán negar lo evidente. Y lo evidente es que existimos y hemos venido a vivir con vosotros.


  


 

  

    —Bien, Jonhy. Comenzamos a saber más cosas sobre ti. ¿De verdad los gobiernos, sabían de vuestra existencia y nos lo han ocultado? —Preguntó el presentador—. Siempre ha habido rumores sobre eso, pero la habilidad de los altos mandatarios de esconder la verdad es cada vez mayor.


  


 

  

    —Por supuesto que lo sabían, es más, me consta que conocen a un total de doce razas diferentes de seres que no habitan este planeta, pero lo han visitado alguna vez, —contestó Jonhy con tono simpático.


  


 

  

    —¿Quieres decir que en tu planeta existen otros seres?


  


 

  

    —Claro que existen. Igual que aquí hay animales, allí también hay otras especies diferentes a nosotros, pero la nuestra es la más avanzada, como el humano aquí. Los seres de otros planetas a los que conoce vuestro gobierno, no son todas de nuestro mundo; hay de hasta nueve planetas diferentes.


  


 

  

    —Deduzco que, seres de nueve planetas diferentes han visitado nuestro planeta alguna vez, ¿es eso lo que quieres decir, Petaca?


  


 

  

    —Exacto, eres muy hábil, Anthony, amigo.


  


 

  

    —¿Y desde cuándo crees, o sabes, que nuestro gobierno tiene esa serie de conocimientos?


  


 

  

    —El primer contacto con un ser vivo llegado de otro planeta en vuestra era, data del año 220 D.C. Entonces no lo entendieron bien, pero con el paso de los años, habéis podido desarrollar vuestra masa cerebral, y los altos mandatarios, siempre han tratado de ocultar la verdad para no desestabilizar a la población. Pero ya hubo visitas anteriores a que vuestra raza se implantase en este mundo. Hubo una época en la que ya vivimos aquí, pero luego, este planeta se transformó en poco tiempo impidiendo nuestra vida, tuvimos que volver a casa. Desde hace unos años la Tierra, tiene las condiciones óptimas para nosotros, estamos preparados para vivir aquí, aunque existen ciertas condiciones que nos han obligado a adaptarnos.


  


 

  

    —¿A qué condiciones te refieres? —Preguntó Anthony enarcando una ceja.


  


 

  

    —A condiciones de clima. Vuestras temperaturas fluctúan de una manera demasiado suave para nosotros, estamos acostumbrados a cambios en la temperatura extremos y vertiginosos. Nos costaría demasiado adaptarnos a ello, pero tenemos medios para poder evitar esa circunstancia.


  


 

  

    —¿Qué tipo de medios?


  


 

  

    —Este tipo de medios… —contestó Jonhy echándose mano a la capucha, como para retirársela. Lo hizo, poco a poco, manteniendo la tensión y la atención de todo aquel que miraba, expectantes de ver por fin la apariencia del individuo.


  


 

  

    Un murmullo generalizado se escuchó en el público. Todos lanzamos ese tipo de expresión cuando vemos algo que nos asombra demasiado. Una lámina translúcida, gelatinosa y de color verde apareció detrás de esa capucha; sin ojos, sin boca, sin orificios. Sólo algo plano, maleable y blando, que se movía como algo vivo y se introducía hacia el interior de la sudadera rapera, dejando a la imaginación el resto. Para nada se cotejaba esa imagen con la que conocíamos de un extraterrestre; esos de ojos grandes y cuerpos afilados. Estando en casa, todavía podía parecer un montaje realizado por las avanzadas cámaras de grabación, pero visto en directo, ya no cabía ninguna duda de que todo era cierto. Era un extraterrestre infiltrado en nuestra televisión para mandar un mensaje desesperado, pidiendo permiso para poder venir a vivir aquí con toda su raza. Esto era incluso más inquietante que el hecho de verlo ahí, en directo. Extrañamente, la gente no decía nada, permanecía atenta a aquello que veían sus ojos, quizá tratando de colocar cada pieza en su sitio sin éxito. Los humanos tendemos a imaginar que todo ser viviente debe poseer ojos, instrumentos para moverse y orificios por donde respirar, sin pensar que estamos cegados por las limitaciones de nuestro mundo, e ignorando que en otros planetas, la vida puede constar de otros métodos para sobrevivir.


  


 

  

    —…son los que nos permitirán vivir aquí, —prosiguió Jonhy Petaca, el gelatinoso ser, verde y plano—. Nos constituimos de un material bastante avanzado que nos permite proteger nuestras funciones vitales en condiciones adversas, de ahí nuestra apariencia. En nuestro planeta no somos así, tenemos otro aspecto. Para poder vivir aquí, necesitamos ser así, olvidaros de que podemos cobrar forma humana, no sabemos hacerlo, aunque me consta que especies de otros planetas, sí pueden. Nosotros lo que podemos hacer es disfrazarnos de vosotros, con un detalle tal, que nadie notaría que somos diferentes.                            


  


 

  

    —Increíble, amigos extraños. Yo lo vi antes de comenzar el programa y me quedé como todos ustedes están ahora, —dijo Anthony mirando a cámara, tratando de encajar toda la información que nos estaba brindando este ser, con el añadido de tenerlo a su lado, estaba demostrando ser un profesional excelente—. Nos tienes asombrados, siempre pensé en el momento en el que vería a un ser de otro planeta, pero nunca imaginé que pasaría de este modo, en mi programa.


  


 

  

    —Es un placer estar aquí esta noche, Anthony, —añadió Petaca, aunque su voz era algo que no podías siquiera imaginar de dónde salía.


  


 

  

    —Bien, amigos extraños, Jonhy. Me dicen que podemos dar paso a las llamadas telefónicas y preguntas a través de las redes sociales, —dijo el presentador ordenando sus papeles en la mesa—. La gente que está en sus casas te formulará preguntas a las que debes responder. ¿De acuerdo, Jonhy?


  


 

  

    —Sí, me parece bien. Contestaré sin problema, —contestó sin vacilaciones el alien.


  


 

  

    —¿Hola? —se escuchó una voz telefónica femenina.


  


 

  

    —Sí, ¿quién eres? —Preguntó Anthony.


  


 

  

    —Me llamo Mónica. Mi pregunta es: ¿Crees que podréis trabajar para pagaros una casa como hacemos la mayoría aquí?


  


 

  

    —No necesitamos casa para vivir, —contestó Jonhy—. No necesitamos dormir como vosotros, podemos estar siempre en movimiento.


  


 

  

    —Marcos Grande pregunta desde Twitter, —dijo Anthony—: ¿en vuestro planeta existen las plantas?


  


 

  

    —No, allí hay otro tipo de seres vivos, yo diría que, lo que podría parecerse más a las plantas en mi planeta, serían unas pequeñas bolas de ácido que flotan por todas partes. Es nuestra principal fuente de energía.


  


 

  

    —¡Sí! —Se escuchó otra voz telefónica en el plató, esta vez masculina y cargada de escepticismo—. ¡Yo no me creo ná! Esto es un montaje de estos que hacen para ganar audiencia, como han hecho siempre en la tele.


  


 

  

    —¿En serio? —Contestó Jonhy con voz desafiante—. Entonces deberías ver esto, a ver si así crees o no.


  


 

  

    La lámina verde se giró hacia el público, ahora ya no se veía plana, se veía amplia, al estar de frente. Comenzó a vibrar como el cascabel de la serpiente que recibe ese nombre común, y de repente, todo el plató se tornó de color azul claro y mi cuerpo se paralizó. Instantes después, un intenso frío recorrió todo mi torso, mi aliento chocaba con algo nada más salir de mi boca, mis oídos formaron un vacío, como cuando te los tapas con las palmas de las manos. Las cámaras se giraron hacia las gradas, enfocándonos de pleno. Parecía que Jonhy nos había hecho algo. Esa sensación, y el color azulado de la sala, duraron unos segundos, después, todo volvió a la normalidad.


  


 

  

    —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Habéis visto eso? ¡Ha cubierto con una capa de hielo a todo el público en cuestión de milésimas de segundo! —Gritó Anthony, que esta vez no pudo contener los nervios, dejando su metódica profesionalidad a un lado.


  


 

  

    —Sí, y esto es sólo una muestra de todo lo que somos capaces de hacer. Ahora el público de casa, creerá todo lo que ve a través de su televisor, —dijo el alien con tono fresco y simpático.


  


 

  

    —Pero, Jonhy, ¿no crees que vuestra raza está demasiado avanzada como para poder convivir con nosotros, los humanos? Lo que acabas de hacer, te ha resultado tan fácil como abrir un huevo a cualquier ser humano, —preguntó Anthony, que cada vez parecía más inquieto.


  


 

  

    —Desde luego que estamos muy avanzados con respecto a vosotros, pero, lo vuelvo a repetir, no queremos competir con vosotros, queremos integrarnos y tenderos nuestros conocimientos. Os ayudaremos a evolucionar más rápidamente, seréis vosotros los que acabaréis siendo más avanzados evolutivamente hablando, —contestó Jonhy, que seguía en ese modo tranquilo y pausado.


  


 

  

    —Interesante, —dijo Anthony—. Alan JR, pregunta desde Twitter: ¿cómo podéis ayudarnos a evolucionar? ¿En qué aspectos?


  


 

  

    —Buena pregunta. Os enseñaremos a sacar provecho de energías que ni siquiera sabéis que existen. Os enseñaremos a desplazaros de un sitio a otro rápidamente y sin esfuerzo. Aprenderéis a criar a vuestros hijos de una forma mucho más eficiente, dotándoles de una inteligencia muy superior desde que se encuentran en gestación, y así, hasta una larga lista de cosas importantes. Creemos que todos salimos ganando con esta tregua.


  


 

  

    —Hola, buenas noches, —sonó una nueva voz a través del teléfono.


  


 

  

    —Buenas noches, ¿tú eres? —Preguntó el presentador.


  


 

  

    —Me llamo George Donovan. Mi pregunta es, bueno en realidad son dos: ¿Podríamos ver el resto de tu cuerpo? ¿Podéis volar?


  


 

  

    —Sí y no. Si quieres ver mi cuerpo os lo mostraré, pero tampoco hay nada más allá de lo que podéis ver, digamos que el resto es una extensión de lo que ya está a la vista, aun así, os lo mostraré, —contestó Jonhy levantándose. Un movimiento rápido hizo que las ropas cayeran al suelo, escurriéndose de ellas como una anguila se escabulle de entre las manos. La masa gelatinosa tomó una forma menos plana conforme tocó el suelo, después, hizo varios movimientos como de rebote y volvió a su forma aplanada, era como una tira de gelatina verde, sin más. Dio dos vueltas sobre sí mismo y luego se movió unos metros a un lado y a otro, dándonos a entender que se movía por algún tipo de fuerza que desconocemos, no hacía fricción alguna sobre el suelo, era como si se deslizara sin ningún esfuerzo, la cojera anterior había desaparecido, quizá sólo trataba de mantener la calma y que no sacásemos las cosas de contexto al verle por primera vez.


  


 

  

    —¡Impresionante! —Dijo Anthony comenzando a aplaudir instintivamente. El público enloqueció y siguió los aplausos del presentador, formando una ovación monumental. Jonhy hizo dos reverencias y se volvió a meter de un plumazo en las ropas tendidas en el suelo, dándoles forma humana de nuevo. Eso quería decir, que su cuerpo era moldeable y adaptable, llenando mangas y camales.


  


 

  

    —Bien, Jonhy. Llegamos a la parte final de esta intrigante entrevista, la más escalofriante de todas las que he tenido el placer de conceder, y mira que he hecho entrevistas raras, ¿verdad, amigos extraños? Me gustaría acabar diciéndote que esto puede que cambie nuestro mundo, y que, si todo lo que nos has dicho es así, quizá estamos ante la revolución más grande que hemos podido vivir jamás. Si yo tuviera que decidir, por mí ya estaríais viviendo aquí hace mucho tiempo, pero yo no soy quien debe llegar a un acuerdo con vosotros, todos sabemos quiénes son esas personas.


  


 

  

    —Tú no lo sabes, Anthony, pero has jugado un papel importantísimo en todo lo que está pasando. Si no hubiese existido tu programa, hubiera sido mucho más difícil difundir esta noticia, nuestras intenciones y todo lo que queremos. Los gobiernos nos hubieran tratado de ocultar, guiados por su miedo a perder el control y el poder sobre la población, y es que, en cierto modo, tienen razón. La llegada de una raza con otro tipo de inteligencia, como es la nuestra, puede tener consecuencias en el modo en que vuestros líderes manejan el mundo. De hecho, tenemos intención de proponerles que cambien muchas cosas para el bien de todos los habitantes de este planeta, siempre llegando a ciertos acuerdos. Al final, se darán cuenta de que sus formas no son las más idóneas. No son culpables de nada por haberlo hecho así, sólo que vuestras limitaciones, y vuestro modo de evolucionar, os han llevado a manejar la situación de ese modo. Con nosotros aquí, todo irá mucho mejor, de eso podéis estar seguros, y el planeta, lo agradecerá.


  


 

  

    —Bien, amigos extraños. Ya lo han escuchado. Jonhy Petaca, el extraterrestre que ha venido a cambiar el mundo a mejor, o eso dice él. Pero, ¿por qué no creer en que estos seres pueden venir para ayudar a nuestro castigado planeta? ¿Por qué no confiar nuestra evolución a una raza mucho más avanzada? Eso sólo puede contestárnoslo el tiempo. Lo que sí es cierto, que a partir de hoy, todo el mundo tendrá un nuevo concepto de pensar en los seres de otros mundos, y la prueba de ello la tenemos todos delante, Jonhy Petaca. Buenas noches, y gracias por estar aquí, Jonhy.


  


 

  

    —Un placer. Me encantará volver cuando queráis, Anthony.


  


 

  

    —Y a nosotros que vuelvas. Y a ustedes, mis queridos amigos extraños. Os esperamos en el próximo programa. Como siempre, muy buenas noches, a soñar con cosas ininteligibles que nos permitan desplegar nuestra imaginación.


  


 

  

    La música del programa resonó de fondo, las luces bajaron su intensidad y la gente comenzó a levantarse de su asiento para dirigirse a la salida. Yo hice lo propio, pero mi querida Maira seguía de la misma extraña forma en que se quedó cuando Jonhy la miró, ausente de sí, como hipnotizada, con la mirada enterrada en la nada. 


  


 

  

    —Maira, Maira, —le dije meneando su hombro con mi mano. En ese momento, volvió en sí. Me miró con ojos de culpabilidad, como si hubiese matado a alguien y se arrepintiera de todo—. ¿Está bien? Parecías evadida.


  


 

  

    —Sí, sí, tranquilo. Estoy bien, sólo me quedé pensando en mis cosas, —contestó sin sonreír, algo que pocas veces hacía.


  


 

  

    —¡Bruce! ¿Puedes bajar? —Dijo Anthony, que se había acercado hacia el pie de las gradas. Era extraño, no había dado mi nombre en ningún momento, pero lo pronunció, lo más probable era que Jonhy se lo hubiese dicho—. Y dile a tu mujer que venga también, —tampoco tenía por qué saber que Maira era mi mujer. Asentí con la cabeza, por mi cuerpo deambuló un rápido escalofrío paralizador, luego emprendí mi camino hacia él, seguido por Maira—. Acompañadme, —se giró y comenzó a andar, fuera de plató.


  


 

  

    Recorrimos un largo pasillo hasta llegar a una puerta de lo que parecía un camerino.


  


 

  

    —Bruce, ¿qué hacemos aquí? ¿Por qué nos ha llamado Anthony? 


  


 

  

    —No lo sé, cariño. Creo que el alien quiere vernos, —de nuevo el mismo escalofrío que antes, paseando por mi interior.


  


 

  

    —¿El alien? Bueno, querido, ya está. Dejaré de fingir, ha llegado la hora, no he estado pensando en mis cosas, me ha pasado otra cosa. Algo que en unos segundos sabrás, —contestó con demasiada pena, tanta que parecía no ser ella misma.


  


 

  

    —Pero, ¿de qué estás hablando?


  


 

  

    La puerta se abrió. Allí estaba él, de pie, con ese aspecto gelatinoso y sin más detalles que el brillo de las luces de la habitación reflejándose en su superficie.


  


 

  

    —Bien, Bruce. Supongo que te preguntarás por qué te he pedido que vengas, ¿no? —Sonó esa voz que parecía venir de ningún sitio.


  


 

  

    —Supones bien, —mi voz tembló al decir eso.


  


 

  

    —Tu mujer tiene la respuesta. Eres muy bella, Maira. Me habían hablado de ti, pero jamás imaginé que fueras tan hermosa, —añadió Jonhy.


  


 

  

    —Hola, Jonhy, —dijo Maira cabizbaja.


  


 

  

    —¿Qué está pasando aquí? No entiendo nada, —dije algo enfadado al mismo tiempo que atemorizado.


  


 

  

    —Bruce, querido. Espero que me perdones por esto, pero yo no soy Maira, soy de su raza y he estado infiltrada en tu vida para dar información de calidad a los míos, —dijo retirándose la careta de humana y descubriendo una masa gelatinosa de color azulado, que todavía tenía la forma de su cara.


  


  




   


  

    Di dos pasos atrás, tropecé con algo y caí al suelo de culo. Los dos estaban apuntándome con sus extrañas cabezas translúcidas, una plana y otra que mostraba las líneas de la cara de mi mujer. Por mi mente comenzaron a pasar miles de recuerdos compartidos con Maira, mi amor; aquella chica que me hacía pastelitos de fresa, la que me ayudaba en los momentos difíciles, la mujer por la que había sentido las cosas más maravillosas que se pueden imaginar. Todo parecía un sueño, pero no lo era. Algunas piezas encajaron al mismo tiempo que la cara de Maira, iba adquiriendo la forma plana de su compañero. Ahora entendí por qué ella, siempre supo encontrar los objetos que perdíamos a veces, por qué tenía ese control mental preciso del uso de las matemáticas, por qué soñé misteriosamente con ella, la noche antes de conocerla. Supe que había sido un afortunado por haber vivido con ella y un desdichado por saber que la perdía en ese preciso momento. Mi cabeza dio un vuelco por la cantidad de información incomprensible que estaba recibiendo. Todo comenzó a ponerse negro, me desmayé.


  


 

  

    Hoy, diez años después, soy muy feliz por haber sido de los pocos hombres que tuvo el placer de vivir con uno de ellos. No he sufrido por amor, obsequiaron el experimento llevado a cabo conmigo con tener amor eterno, de ese que cuesta tanto encontrar. Y puedo decir, como vosotros ya sabéis, que efectivamente, aquel día cambió nuestro mundo para siempre, y no precisamente para mal. Se lo debemos casi todo a ellos, los Petaca.


  


  




   


  

    Cuando fui


  


 

  

     


  


 

  

    Un sonido de terror se escuchó en la otra habitación, poco después del último golpe.


  


 

  

    Cuando fui hasta allí, me di cuenta de que no podía parar de llorar. Sus manos ensangrentadas; sus ojos vestían el miedo y el dolor en su entera forma. No pude resistir el empuje de hacerlo, el niño me cogía de la mano.


  


 

  

    —Mamá, mamá, ¿qué le pasa a papá?


  


 

  

    Tenía que hacerlo, «sus tíos sabrán cuidar de él», me dije.


  


 

  

    Me miré al espejo; un extraño pálpito recorrió mi cuerpo al ver tales moratones recientes en mi cara. Acurruqué mi cuerpo junto al de él, abracé al bebé lo más fuerte que pude y con la otra mano apreté el gatillo del arma que sostenía mi marido inerte, con la que se acababa de suicidar y que, en este momento, apuntaba a mi pecho.


  


 

  

    El niño creció con el trauma de haber vivido esa horrible escena con apenas cuatro años. Su maduración fue precoz, y a sus dieciocho, ya era una persona totalmente independizada, autosuficiente y poseedor de un don especial para tratar con delicadeza a las mujeres; aprendió a ser un hombre siendo niño gracias a los errores de su difunto padre.


  


  




   


  

    Recuerdos


  


 

  

     


  


 

  

    Recuerdo cuando te vi por primera vez, Carola; tenías una cara angelical, tu pelo brillaba con destellos púrpuras adiamantados. Sólo teníamos diecisiete años, pero al verte, sentí que iba a quererte siempre. Los años han pasado y no pareces haber envejecido, tu pelo sigue destellando y tu cara enamorándome cada día más. Miles de emociones vividas y miles de experiencias han pasado por nuestra vida de dos. Llegó la niña y eso nos hizo vivir mucho más felices. Y ahora, con noventa años, me miras y me dices:


  


 

  

    —Viviana, mi vida no podría haber sido mejor sin ti.


  


  




   


  

    Soy


  


 

  

     


  


 

  

    Soy lo que ven tus ojos, para ti soy esa.


  


 

  

    Soy lo que quiero ser, así soy. 


  


 

  

    Soy lo que la gente cree, para el mundo soy rareza. 


  


 

  

    Soy lo que un día no supuse que sería, mi familia así lo piensa. 


  


 

  

    Soy la que mis amigos aceptan, para ellos siempre fui la misma. 


  


 

  

    Soy la que los vecinos inventan, esa a la que desprecian. 


  


 

  

    Soy cómo tú y cómo ella, mírame de cerca. 


  


 

  

    Soy para mi pareja la novia perfecta y ella así lo demuestra; aunque del mismo sexo sea, ella me respeta.


  


 

  

    Soy lesbiana por naturaleza.


  


  




   


  

    La carta despedazada


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

    Jueves, 5 de noviembre, 23:34 horas.


  


 

  

     


  


 

  

    Ana llegó a su baño, deshizo su moño. Frente al espejo, una cara amarga con caminos de color negro que nacían de sus ojos, y un carmín rojo, arrastrándose desde sus labios hacia una de sus mejillas. Cogió la toallita desmaquilladora y frotó fuertemente, mientras las lágrimas, volvían a brotar sin poder llevarse con ellas más rímel, debido a la carencia del mismo, provocada por las múltiples lágrimas anteriores. Mientras se limpiaba, pensaba que no volvería a llorar por el motivo que le producía tristeza en ese momento: la ruptura con su pareja, después de cinco años de relación. «Ya son demasiadas veces, excesivas lágrimas derramadas. No volveré. Que me espere cuánto quiera; pero no volveré, —se repetía en su interior una y otra vez mientras frotaba su rostro con la esponja hasta enrojecerlo—. Esta vez se ha pasado. Dice que me quiere, que no ha querido ni se ha fijado en nadie más, que esa tal Julia, sólo es su amiga y compañera de piso. Miente, dice mentiras todo el tiempo. Que se pudra, que se pudran los dos. Desaparezco de su vida», deliraba incansable en su interior.


  


 

  

    Ana se acostó, con la convicción propia que provoca la razón, no sabía por qué, pero su intuición le decía que estaba en lo cierto, que Julia y su novio, mantenían una relación a sus espaldas. Se durmió con tales pensamientos y soñó que sí, que todo era tal y cómo lo imaginaba, a pesar de las múltiples explicaciones de Juan, su novio.


  


 

  

    A la mañana siguiente, el sonido del timbre del teléfono, que tenía en la mesilla de noche, la despertó. En la pantalla, aparecía el número del teléfono fijo de Juan. Aunque todavía estaba furiosa y cabreada con él por la grave discusión de la noche anterior, que terminó por romper la relación, contestó la llamada sin dudar.


  


 

  

    —¿Sí? ¡¿Qué quieres?! Anoche quedó todo dicho. Déjame en paz, no me convencerás esta vez.


  


 

  

    —Disculpa que te moleste, Ana. Soy Julia. Tienes que saber algo de Juan, —dijo ésta con una voz algo temblorosa.


  


 

  

    —¡Increíble! Encima tiene la poca vergüenza de hacer que llames tú, con todo lo que pasó anoche… No quiero saber nada de ti ni de él. ¿Está claro? Ya podéis vivir tranquilos sin mí. ¡Dejadme en paz!


  


 

  

    —Comprendo tu malestar conmigo, Ana. Sólo una cosa antes de que me cuelgues. Debes venir lo más pronto que puedas, Juan…


  


 

  

    Ana no dejó terminar la frase a Julia. No quería saber nada de ellos y menos sabiendo que él, no había tenido el valor de llamar y había mandado a Julia, para que lo hiciera por él, sabiendo que la ruptura tenía que ver directamente con ella. Aun así, no se quedó del todo tranquila con esa última frase, que le había dicho la supuesta arpía, compañera de Juan. Aunque estaba decidida a olvidarse de su ahora, ex novio, y todo lo que tenía que ver con él, todavía le quería y sentía interés en lo que pudiese pensar sobre el asunto.


  


 

  

    Se levantó, se aseó, desayunó algo rápido, cogió el coche y se plantó en la finca donde vivía Juan. Cogió el ascensor, marcó la quinta planta y subió. La puerta del piso de Juan estaba justo en frente del ascensor. Al abrirse las puertas del mismo, vio que la puerta estaba abierta; dentro se escuchaba gente. Entró a tropezones y vio que estaba la policía en el interior del piso; concretamente, dos parejas de agentes, que estaban interrogando a Julia, que se encontraba sentada en el sofá, con la cabeza gacha, con los codos apoyados en sus rodillas y las manos dispuestas sobre las mejillas. 


  


 

  

    —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué están estos agentes en el piso? ¿Dónde está Juan? —Preguntó Ana asustada.


  


 

  

    —¡Ana! —Exclamó Julia dando un respingo y plantando un fuerte abrazo a la novia de su compañero de piso; un abrazo al que Ana, no supo si corresponder, por lo tanto, se quedó medio helada. Ellas dos no eran amigas, sólo tenían relación cordial.


  


 

  

    —¿Qué… qué pasa, Julia? Me estás asustando. ¿Y Juan?


  


 

  

    —Ana, Juan… Entra en la habitación…


  


 

  

    Se separó de la que era su enemiga número uno, y fue a paso firme pero confuso hacia la habitación del chaval. Una estampa grotesca y desalmada invadió sus pupilas, provocando un corte de respiración momentáneo en los pulmones de Ana. Dos agentes más de la policía estaban dentro; uno a cada lado de la cama. Tirado en el colchón estaba Juan, con una pierna recta, la otra flexionada, una mano en el pecho, la otra estirada y colgando fuera del camastro; su boca estaba abierta y de ella, había salido una especie de espuma blanca. En el suelo, había un bote de pastillas sin tapa. Un poco más allá del bote, había cuatro trozos de papel desparramados y cerca, un sobre abierto de color rosa muy bonito, en el que se leía a la perfección, el nombre «Ana», escrito con tinta color plata brillante y un tipo de letra, que sólo podía salir de una mente enamorada. Ella se quedó mirando horrorizada la escena. A su cabeza vino rápidamente el nombre de la muerte, sí, Juan se había matado, y lo había hecho a propósito. Sintió la culpa hondamente, se tiró a por él llorando de impotencia y angustia.


  


 

  

    —Señorita, por favor. No toque el cuerpo. ¿Es usted, Ana?


  


 

  

    —¿Cómo no voy a tocar su cuerpo? Sí, soy Ana, su novia. No me diga que no lo toque. ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo has hecho?! ¡Idiota! Te iba a perdonar, como siempre. Te iba a perdonar… —gritaba Ana entre lágrimas al aire, achuchando el cuerpo inerte de Juan.


  


 

  

    —Debería usted leer la carta despedazada que está en el suelo, —dijo un agente—. Después debemos dejarla donde estaba, para la investigación.


  


 

  

    Ana lo miró, se separó de Juan, se agachó muy despacio, recogió cada uno de los cuatro trozos de papel que había en el suelo, los organizó como si fuese un puzzle y comenzó a leer:


  


 

  

    Lunes, 26 de octubre, 18:36 horas.


  


 

  

    Querida Ana. He decidido escribirte esta carta, porque sabes que soy muy torpe a la hora de decir cosas bonitas en directo; las tengo que pensar antes. Así que, aquí tienes esto para que lo leas, pero intentando escuchar mi voz en cada una de las palabras que vas leyendo.


  


 

  

    Te he traído a este restaurante a cenar, porque es muy especial para mí. Aquí es donde se conocieron mis padres, y donde nos traían de pequeños a mí y a mi hermano a cenar en ocasiones especiales. Bueno, ya sabes esa historia, cómo también sabes que es mágico, porque aquí, fue dónde nos conocimos tú y yo, ¿recuerdas? Aquella noche que coincidimos en el cumpleaños de mi amigo y novio de tu mejor amiga, Fernando. Él fue quién nos presentó. Todavía recuerdo como si fuese ayer, la sonrisa que se te instaló en la cara cuando nos estaban presentando; luego, al conocernos más, me dijiste que a mí me había pasado igual, que también había dejado asomar una increíble sonrisa. Comenzó una relación que, hasta hoy, seguimos manteniendo con la mayor de las lealtades. Hemos tenido nuestro más y nuestro menos, pero siempre hemos sabido arreglar las cosas mediante la comunicación. Mi falta de tacto para algunas cosas, o tus celos, han sido y siguen siendo obstáculos para nosotros, pero los solventamos y solventaremos, cómo hemos hecho siempre. Concluyo diciéndote que, a mis 32 años, jamás había conocido a una mujer tan impresionante cómo tú. Que has hecho que este tonto, sea mejor persona, comprenda y conozca lo que es amar, y ser amado de verdad. Que, desde aquel 6 de julio, de hace más de cinco años, me debo a ti y a todo lo que te rodea. Que a día de hoy, no sabría que hacer sin ti, y si me lo permites, quisiera pasar el resto de mis días junto a ti. Por eso y por muchas cosas más, que seguramente ahora se me olvidan… ¿Quieres casarte conmigo, Ana Garrido Fuentes? 


  


 

  

    Tu Juan, que te quiere con toda su alma y su corazón.


  


 

  

    PD: Busca dentro del sobre… 


  


 

  

     


  


 

  

    Ana quiso morir en el preciso momento que cogió el sobre y encontró dentro otro más pequeño, de color negro, en el que había una alianza de oro blanco, con una frase grabada en su parte interior:


  


 

  

    Ana, te quiero y siempre te querré. Juan. 6 de julio de 1998.


  


 

  

    Julia había estado observando a Ana mientras ésta leía la carta.


  


 

  

    —Quería llevarte este sábado a cenar. Llevaba más de un mes diciéndomelo. Estaba tan ilusionado, y ahora… —dijo la compañera de piso de Juan echándose a llorar.


  


 

  

    Ana la miró con una expresión que ni su madre la reconocería si la viera; sus ojos vidriaban lágrimas a cántaros y sus labios estaban encogidos de espanto y culpabilidad. Se puso la alianza, besó la mejilla de Juan y abrazó a Julia con todas sus fuerzas. A partir de entonces, y han pasado bastantes años, son las amigas más unidas que este mundo ha podido ver.


  


  




   


  

    La canica negra


  


 

  

     


  


 

  

    Diego tenía una canica, una pequeña canica de color negro opaco. Ella destacaba del resto de canicas, las demás eran comunes; transparentes y con ese toque de color retorcido en su interior. Diego jugaba cada día con sus canicas, se decía a sí mismo que la negra era la reina, la destructora, la que mandaba con las demás, y así, agrupaba las transparentes y atacaba con la negra, porque para él, esa era mucho más poderosa.


  


 

  

    Un día, su tío llegó con un gran camión; cargado con infinidad de piedras de «mentira». Era para él, se lo había comprado en un mercado ambulante. Su tío era codicioso, quería que su sobrino de 6 años tuviese todo lo mejor. Al pequeño Diego le fascinó el camión en gran medida, tanto fue así, que olvidó sus canicas en un cajón, sí, esas que tantas tardes de diversión le habían brindado, a él y a sus amigos. Bastaba con hacer pequeños hoyos en la arena del parque y jugar a meterlas todas dentro, siempre atacadas por la negra, claro. El camión, grande, sofisticado y con gran cantidad de detalles, eclipsaba todo el tiempo de juego del pequeño. Se pasó casi dos meses jugando sin cesar con ese juguete de nueva generación, que le había regalado su tío. 


  


 

  

    Llegó el día en que ese camión ya no le reportaba suficiente felicidad, entonces se acordó de nuevo de su querida canica negra, aquella que era capaz de transformarse en sol, en luna y hasta en tiranosaurio rex alguna que otra vez. Recordó el cajón donde guardó todo el grupo de bolas de cristal. Fue en su busca pero ya no estaban, su madre, guiada por el afán de tener todos los cajones ordenados, las había tirado a la basura por error. Diego lloró, lloró y volvió a llorar cada vez que se acordó de la canica negra, aquella que era como una bola de fuego, como un asteroide que atacaba planetas, que dominaba la Tierra, pero aquella hermosa bolita negra no apareció, por mucho que llorara.


  


 

  

    Volvió a buscar el camión, pero ese juguete ya no le brindaba felicidad sino aburrimiento. No podía transformarse en nada, era un camión, sin más. Se dio cuenta de que jamás debió abandonar a su pequeño grupo de canicas y de que nunca volverían, y si volvían, no sería lo mismo porque ya no estaría la negra; era una pieza de coleccionista, que había conseguido su padre en una subasta de joyas.


  


 

  

    El niño creció, haciéndose hombre, un hombre que supo valorar desde niño todas las cosas que poseía, hasta la más insignificante.


  


 

  

    Y es que, por muy insignificante que te sientas, por mucha gente poderosa que tengas por encima, siempre puedes recordar que eres único, como cada ser viviente, como aquella pequeña canica que era diminuta, pero llenaba de una diversión gigante a su amigo Diego. Esa canica somos cada uno de nosotros, cada persona a la que despreciaste, cada animal al que abandonaste o mataste. Valora lo que tienes si no quieres perderlo, aprecia a quien hace el bien por ti, si quieres conservar a esa persona, haz el bien a quien te lo haga a ti y nunca pierdas el respeto a nadie. Vivirás más feliz, vivirás en paz.


  


  




   


  

    La sustancia


  


 

  

     


  


 

  

    Enero de 2078.


  


 

  

    Lo noto en mi interior, esa sustancia está invadiendo mi cuerpo y está endureciendo todo mi organismo, de dentro hacia fuera. Se escuchan crujidos, los siento dentro y me provocan dolor agudo; como si mi cuerpo se estuviese petrificando. «Esto no es cómo me dijeron, duele mucho más», pienso.


  


 

  

    Percibo que ha llegado al exterior de mi pecho, desgarro mi camisa, asustado, buscando ver lo que ocurre. Mi piel está tomando un color plateado brillante, como el mercurio. Observo cómo avanza y va cubriéndolo todo; ese dolor me va a matar. La sustancia termina su recorrido en segundos, el dolor desaparece y mi cuerpo es de una aleación ligera, que me permite ser inmortal.


  


  




   


  

    La sustancia 2


  


 

  

     


  


 

  

    Esta nueva apariencia, es lo que necesitaba en este momento.


  


 

  

    Miro mis brazos; de un metálico material parecido al mercurio es mi piel, por dentro también he notado la transformación. Esa ampolla provoca lo que me dijeron que provocaría. Esta guerra será más fácil contando con este cuerpo futurista, medio hombre medio metal. Corro hacia el objetivo; un tanque blindado antipersona que lleva cuatro cañones apuntando en todas direcciones. Doy zancadas que son saltos largos y no percibo la mínima presión en mis articulaciones. Voy directo a por ellos, sólo son humanos dirigiendo una máquina de motor. Doy un salto, me planto encima del tanque, agarro dos cañones y los entrecruzo, como cordones de zapatillas; hago lo propio con los demás. Arranco el portón de un tirón, me meto dentro; hay cuatro hombres, presas del pánico y arrinconados en una de las paredes. Sin pensar demasiado, agarro a dos del cuello y los estampo entre sí, provocando que sus cabezas exploten como globos de agua, impregnando todo de sangre y sesos. Los otros se suicidan con sus pistolas láser. Quiero más. Busco, encuentro y destruyo; la guerra termina. La llamaron: «La guerra de los humanos metálicos».


  


  




   


  

    Nano vida


  


 

  

     


  


 

  

    Todo comenzó cuando tenía doce años. Por aquel entonces, yo era un muchacho muy pálido y delgado. No me gustaba mucho comer, los bocatas que me preparaba mi madre para la merienda, terminaban comiéndoselos mis amigos más glotones. En consecuencia de mi poco apetito, siempre me encontraba enfermo y debilitado. Mis padres me habían llevado a infinidad de psicólogos y nutricionistas, con la esperanza de que algún día todo eso cambiaría, y que al final, sería un chico sano y fuerte. Aunque en contra de sus premisas, yo no cambiaba, seguía contagiando numerosos virus que me hacían enfermar, llegando al punto de estar siempre con medicación asistida.


  


 

  

    Aquel día, me encontraba en el parque jugando al fútbol con mis amigos, aunque yo no podía estar demasiado rato corriendo por mis problemas asmáticos. Salí del partido para tomar inspiraciones con mi inhalador. Estaba sentado en el banco de la esquina, cuando alguien me tocó por la espalda, diciéndome con acento extranjero:


  


 

  

    —Muchacho. Veo que tienes asma. ¿Desde cuándo lo sufres?


  


 

  

    Me giré y vi a un hombre vestido con un traje elegante; con un peinado engominado hacia atrás y con un pequeño bigote, que parecía estar bastante bien perfilado. Como era un chico muy abierto y simpático, le contesté:


  


 

  

    —Sí, señor. Tengo un asma tremenda, la tengo desde que yo recuerdo. Mis padres dicen que la adquirí a los dos años, por mi mala alimentación. Pero vaya, que la tengo toda la vida.


  


 

  

    —¿Sí, chaval? ¿Qué te pasa? ¿No eres buen comedor?


  


 

  

    —Pues no, señor. Diría que soy el peor comedor que hay. No me gusta nada, y las pocas cosas que me agradan, termino vomitándolas muchas veces.


  


 

  

    —Oh, vaya. Y tus padres, supongo que te habrán llevado al médico muchas veces, ¿no?


  


 

  

    —Pues, sí. Estoy cansado de visitar a diferentes doctores, psiquiatras, pediatras, internistas, terapeutas, etcétera. En fin, un calvario que me ha tocado sufrir. Lo peor de todo, es que ninguno de ellos parece ponerse de acuerdo. Cada uno me dice una cosa diferente, y cada cual, me receta medicinas diversas. Yo ya no sé si me hacen bien o me hacen mal. Sólo sé, que cada vez me siento peor, y conforme pasa el tiempo, puedo hacer menos vida normal para la edad que tengo. No sé hasta cuando aguantaré así, señor. Cada día que pasa, siento que me acerco más rápido a mi final.


  


 

  

    —Pero, niño. ¿Por qué dices esas cosas? Estoy de acuerdo contigo en lo que hablas haciendo referencia a los doctores. Muchas veces adquieren un título sin saber nada sobre el cuerpo humano, aunque claro, los hay que son muy buenos, eso sí. Pero eso que dices de que notas que te vas acercando a tu final. No digas barbaridades, joven.


  


 

  

    —Pero, señor. Es como lo siento. Le mentiría si le dijera que me siento vigoroso y fuerte. Es todo lo contrario. Siento que se apaga mi vida, cada vez más rápido. A mis padres no les he mencionado nada de esto que pienso, para no preocuparles. A usted, que es un desconocido, me da igual que lo sepa. Es lo que hay.


  


 

  

    —Está bien muchacho ¿Cómo te llamas?


  


 

  

    —Jorge.


  


 

  

    —Y si te dijera que soy el ayudante de uno de esos médicos que sí son buenos y te diera una garantizada esperanza de vida, hasta tus aproximadamente 100 años, viviendo sano, ágil y fuerte, ¿qué me dirías?


  


 

  

    —Le diría, que eso es imposible y que está usted loco de remate. Por favor, señor. No quiero más falsas esperanzas ni tratamientos a los que llamáis «innovadores», que al final, lo único que hacen, es estropear más mi salud si cabe. Márchese, se lo pido por favor.


  


 

  

    —Jorge. Debes escucharme y confiar en mí. Te prometo que cuando termine de explicarte todo, si no te convence lo que has escuchado, me iré y te dejaré tranquilo. Puedo ayudarte. Te lo prometo. ¿Puedo?


  


 

  

    —Está bien. Suelte su rollo y váyase de una vez.


  


 

  

    —De acuerdo. Verás. Mi socio y yo, tenemos un laboratorio en donde estudiamos las fronteras de lo conocido hasta ahora y lo que queda por descubrir. Concretamente, trabajamos con mecanismos y elementos a escala nanométrica, ¿has oído hablar alguna vez de la nanotecnología?


  


 

  

    —No ¿eso qué es?


  


 

  

    —Pues verás, chico. Es una ciencia que estudia los elementos, a escalas tan pequeñas, que es imposible de apreciar con el simple ojo humano. Hablo de algo, que tiene un tamaño mil millones de veces más pequeño que un metro. Se precisan máquinas altamente costosas y complejas, para poder trabajar a dicha escala de medición de la materia. Pero es que nosotros, trabajamos con la NASA y tenemos abierta ahora mismo una investigación secreta, que nos permite experimentar en humanos nuevas técnicas de combatir las enfermedades más comunes, que nos han azotado desde hace siglos. Es por ello, que me encargo de reclutar a personas, que tienen patologías un poco más inusuales. Y es ahí donde queremos llegar, a esas personas que como tú, se ven inmersas en un mar de dudas entre diferentes médicos incompetentes de la sociedad actual. Seguimos esos casos de cerca, con informaciones que nos brindan los gobiernos y buscamos a esas familias, para ofrecerles nuestro sistema secreto. Tenemos procesos ya en marcha, de chavales, que estaban al borde de la muerte, casos de enfermedades con malformaciones o alteraciones genéticas, que les han producido nacer con parálisis y demás cosas horribles. Tenemos personas, que están evolucionando de manera muy positiva a los diferentes tratamientos. Por ejemplo; un niño, que nació con una deficiencia nerviosa, que afectaba a su médula espinal, y por tanto, sólo estaba vivo de cuello para arriba. Los padres de ese chico, después de varios años de lucha contra su muerte, aceptaron nuestra propuesta y viven mucho más felices al ver cómo su querido hijo, después de dos meses, ya puede mover un poquito cada una de sus extremidades, y eso que los doctores lo daban por imposible, pero claro, ninguno de ellos conoce estas técnicas, ya que son pioneras en el mundo entero, somos muy pocos los que trabajamos con ellas. Está previsto que para el año 2060, todo lo que conocemos esté controlado por esta nueva ciencia. Seremos capaces de hacer cosas inimaginables hasta el momento, y todo gracias a ello ¿Qué me dices chaval? A que suena genial.


  


 

  

    —¿En serio trabaja para la NASA?


  


 

  

    —Sí. Y tan en serio, —me dijo mientras sacaba de su americana un carné acreditativo donde, bajo su nombre, aparecía el logotipo de esa organización americana tan reconocida y vanguardista.


  


 

  

    A mí me había convencido por completo, mis deseos de vivir me empujaron a seguir adelante con todo lo que el hombre me proponía. Ahora faltaba que él hablara con mis padres, y les explicara lo mismo que me acababa de contar a mí.


  


 

  

    —Señor. Me ha convencido. La verdad es que parece muy esperanzador todo lo que dice, y más viniendo usted de donde viene. Vayamos con mis padres, a ver qué les parece, seguro que aceptan después de tantos años de sufrimiento.


  


 

  

    —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso, chico. Pero no olvides, que seguramente serás tú el que más se alegre, al final de todo el ensayo. Ya lo verás. Puedes llamarme Ralph.


  


 

  

    Me despedí de los amigos y nos fuimos directos a mi casa, que se encontraba a un par de manzanas. Al llegar, mi madre se extrañó mucho al verme entrar con aquel hombre.


  


 

  

    —¿Quién es usted? Jorge, te tengo dicho que no hables con gente que no conoces. ¡Manolo, ven a ver al niño, nos trae visita!


  


 

  

    —No pasa nada, mamá. Ahora os explicará por qué está aquí.


  


 

  

    —No se preocupe, señora. Todo tiene su explicación, —añadió Ralph.


  


 

  

    Nos sentamos todos en el salón, les comentó todo lo que pasaba y lo que pretendía. Mi madre no estaba segura de nada ni se fiaba demasiado. Mi padre, en cambio, se mostraba mucho más receptivo. Todas las dudas se disiparon cuando les enseñó su carné acreditativo. Aceptaron sin titubear en cuanto vieron la veracidad de sus palabras.


  


 

  

    Al día siguiente, nos subimos en un avión, rumbo a los Estados Unidos de América, donde se nos trasladaría a la base que tenían, la cual, por motivos de seguridad, no nos revelaron su ubicación.


  


 

  

    Nos pusieron una casa propia y todos los gastos pagados. Para mis padres era cómo las vacaciones que nunca habían podido tener, y además, quizá me sanarían. Todos estábamos entusiasmados con lo que acontecía.


  


 

  

    Tal como había dicho Ralph, allí había otras personas que se estaban sometiendo al experimento, entre ellos, muchos niños con los que hice buena amistad.


  


 

  

    Me hicieron pruebas durante cuatro días. Infinidad de ensayos, que nada tenían que ver con ninguno de los que me habían hecho en España, que era donde vivíamos.


  


 

  

    Al quinto día, tuvimos una reunión con Ralph y con el otro hombre que llevaba mi caso, se llamaba Ronald. Nos dieron la buena noticia de haber detectado cual era mi deficiencia y nos explicaron el proceso que iban a seguir para subsanarla. Nos dieron una garantía del cien por cien de que me curaría pronto.


  


 

  

    —Señor y señora Fernández. Jorge, —dijo Ronald—. Después de averiguar los motivos de las dolencias de su hijo, procedemos a comunicarles cuál será el procedimiento a seguir y cuáles son sus efectos. Como saben, trabajamos a escala nanométrica. El tratamiento es muy cómodo y sencillo. Consta de inyectarle vía intravenosa, un líquido que está compuesto en su totalidad por nano robots, que están programados para eliminar cualquier célula errónea, débil, enferma o intrusa dentro del organismo del niño, así como para regenerar las que estén muriendo y ayudar a crear nuevas con más facilidad. No sentirá ningún dolor ni efectos secundarios ni nada por el estilo. Solamente será testigo de cómo a partir del momento en que se le practique, comenzará a sentir una mejoría, que irá aumentando día tras día. Estos nano robots, acompañarán a su hijo a lo largo de su vida, haciendo que tenga una salud de hierro, y provocando que coma todo lo que hay que comer. Es como una ayuda artificial al organismo natural del ser humano. Nunca más contraerá ninguna patología deficiente. Para que lo entiendan. Nunca más volverá siquiera a resfriarse el chaval. Es más, si un día pierde un brazo, este se regenerará por sí mismo. Le saldrá otro de idénticas características y potencial. Eso sí, no olviden que esto son experimentos de alto secreto, ya han firmado el contrato pertinente. Si pierde una extremidad, han de hacer creer a los demás, que se la ha implantado mediante cirugía. Debe ser así, al menos hasta que no esté más avanzada la práctica de estas técnicas, que resultan ser milagrosas. Con ensayos como este, estamos avanzando hacia ese fin; conseguir que todo el mundo viva sano y feliz, y que la muerte sea algo que podemos decidir cuando llega. Si en algún momento, durante el tiempo que permanezca en vigor el contrato de confidencialidad, nos enteramos de que le cuentan algo a alguien, nos veremos obligados a revertir el tratamiento de Jorge, por incumplimiento de las normas básicas que en él se explican. Quedando de nuevo el chaval, a merced de los agentes maliciosos que corren por el mundo ¿Ha quedado todo claro?


  


 

  

    —Sí, sí. Por favor. Comiencen ya, —dijo mi madre impaciente de verme sano—. ¿Habéis oído? Vas a ser un súper chico. Pero no podrás contárselo a nadie.


  


 

  

    —Sí, mamá. Lo he entendido.


  


 

  

    Mi padre no decía nada. Sólo trataba de esconder sus lágrimas, que se le escapaban al no poder contener la emoción que sentía, al saber lo que me iban a hacer.


  


 

  

    Tres días después de otro tipo de pruebas, llegó el momento de inyectarme el líquido milagroso compuesto por robots en miniatura. Me habían enseñado fotos y vídeos de esas pequeñas máquinas, que a partir de ese día, serían parte de mí. Eran cómo pequeños comecocos metálicos diseñados a la perfección, con ojos, boca y unos brazos que sacaban, cuando era necesario barrer hacia su boca, las células que previamente matarían, o las que ya no se pudieran salvar, para después, transformarlas en sustancias beneficiosas para el organismo. Una maravilla de la tecnología y la ciencia, a la que hoy en día estamos acostumbrados, pero que, en aquel entonces, sonaba a ciencia ficción.


  


 

  

    Me introdujeron aquello mediante un pinchazo, que la verdad es que no me dolió nada, y a partir de los cinco minutos siguientes, empecé a notar los efectos. Me sentía menos cansado, respiraba mejor y eso sólo era el principio de lo que es mi vida actual.


  


 

  

    Hoy en día, a todos vosotros, nietos míos, y a cada bebé que nace, se os ha inyectado la dosis adecuada de este tipo de robots, para que todos crezcáis sanos y fuertes desde el primer momento de vuestra vida, privándoos así, del sufrimiento que antaño se padecía por enfermedades, que no conocéis ni llegaréis a conocer. Y así es como vuestro abuelo, fue uno de los primeros hombres en la historia en probar la nanotecnología en su fase experimental. Y es que, estamos en el año 2135, tengo 134 años, estoy sano, fuerte y joven todavía, y espero vivir muchos años más, hasta que decida irme. Y todo gracias a los señores Ralph Dickens y Ronald Flutenhaus, que fueron los primeros en desarrollar el tratamiento bautizado con el apellido del segundo. El tratamiento de nano vida de Flutenhaus.


  


  




   


  

    Dulce aventura


  


 

  

     


  


 

  

    Ocurrió hacia las dos de la madrugada, de aquel 26 de diciembre, de 2003. Me dirigía con mi coche a casa, venía de pasar varios días con la familia en la pequeña aldea donde me crie.


  


 

  

    Un tramo de carretera de montaña llena de curvas y por la que es difícil cruzarse algún coche, separa la ciudad de esa aldea. Escuchaba la radio, sonaba un debate sobre la Navidad y sobre la ilusión que producía el consumismo puro y duro en estas fechas tan entrañables y señaladas en todo el mundo. El pequeño Fido Dido que colgaba de mi espejo retrovisor central, se movía empujado por la inercia en cada curva. La oscuridad sería absoluta de no ser por la creciente y casi llena luna, que bañaba todo el monte, regalando un paisaje digno de apreciar.


  


 

  

    Giré dos curvas muy cerradas, una a izquierda y otra a derecha, nada más salir de la segunda, mis reflejos se vieron puestos a prueba, para tratar de detener el vehículo en seco. Un coche con los cuatro intermitentes estaba parado en medio de la carretera, delante de ese, había más, todos igual, con las luces puestas y los intermitentes centelleando; parecía más un atasco de los que se forman a hora punta en las entradas y salidas de la ciudad. No era propio encontrarse eso allí. Mi sorpresa fue considerable al observar tal fenómeno, en mis 40 años de vida, jamás me había visto obligado a parar por encontrarme un coche parado delante de mí. Algún frenazo brusco por cruzarse algún animal salvaje, pero nada más.


  


 

  

    Me quedé mirando el vehículo delantero durante varios minutos, esperado que en algún momento moviera para poder continuar mi viaje. Pero este misterioso atasco no avanzaba, ni tan siquiera un metro. Llamé a mi mujer para decirle lo que estaba pasando, ella me esperaba en el hogar, con los niños. Su sorpresa fue grande también, había viajado conmigo muchas veces por esa carretera, y esto era muy raro. Tan extraño le pareció, que me propuso llamar a la policía, a lo que yo me negué con rotundidad, no consideraba necesario hacer eso, casi con toda seguridad, algún desprendimiento en la tierra de la montaña, debido a la inmensa lluvia que había estado cayendo días atrás, sería la causa de aquel atasco sin precedentes, o al menos esa era la mejor hipótesis que me podía imaginar. Me despedí de mi mujer, haciéndole saber que llegaría más tarde de lo habitual, colgué el teléfono y salí del coche para preguntar a los de delante si tenían alguna idea de lo que ocurría. Mi preocupación se vio incrementada al comprobar que, en el coche de delante no había nadie en su interior; el motor en marcha, la radio puesta, pero nadie, absolutamente nadie dentro del coche. Mi corazón comenzó a latir con fuerza al comprobar que el siguiente coche se encontraba en las mismas circunstancias. Mi limitado entendimiento se vio superado por aquel hecho tan escalofriante, y es que, debía haber más de doscientos coches delante del mío ese fue el cálculo que hice pensando en la distancia que había hasta el próximo cruce, pero todo eran conjeturas. Yo llegué hasta el décimo, comprobando que todos estaban vacíos, ni una persona a la vista, sólo el sonido de los motores mezclados entre sí. Corrí hasta mi coche, asustado. En ese momento, se veía igual que los demás; encendido, sin nadie dentro. Mi miedo creció al comprobar que estaba cerrado, no podía abrir la puerta, ¿cómo era posible? Se había cerrado sólo, la situación no pintaba nada bien, estaba en medio de la noche, en una carretera perdida entre las montañas, sin teléfono y sin nada más, eso sí, con un miedo que me hacía temblar a espasmos repetitivos.


  


 

  

    Sin saber cómo ni por qué, comencé a caminar por el bosque contiguo a la carretera, las ramas me pinchaban en las piernas, no veía demasiado bien, aunque la luna ayudaba bastante. Avancé y avancé, hasta llegar a un claro; una especie de círculo tallado en la espesura de aquel bosque desconocido para mí. En esa extensión de monte, se podía distinguir a un grupo de personas, «¿serán los dueños de los coches vacíos?» Pensé algo aliviado. Me acerqué, sin saber lo que buscaba, quizás alguna explicación, o quizá, otras personas en las que cobijar el tremendo miedo a lo desconocido que había aflorado en mi interior.


  


 

  

    Al llegar al lugar donde estaba toda la gente, comprobé que nadie me miraba, estaban todos sentados en el suelo, formando un círculo, agarrados de las manos. Debía de haber cientos de personas; niños, mujeres, hombres, de todo, y todos igual, la cabeza agachada y los ojos cerrados. En ese momento mi visión nocturna ya se había aclimatado perfectamente a la luz de la luna y podía distinguir bien todo a mi alrededor. Dos personas me hicieron hueco, separando sus manos, sin mirarme, sin siquiera abrir los ojos. De nuevo, sin saber cómo ni por qué, me senté a su lado y los cogí de las manos. Lo que pasó a continuación fue, sin duda, la mejor experiencia que he tenido en toda mi vida. Al cerrar los ojos todo cambió. Ya no estaba en ese monte, rodeado por un montón de personas sentadas cogiéndose de la mano. Estaba en un lugar mágico, donde los renos volaban alegres, los niños cantaban canciones pegadizas y con gran ritmo, y los adultos vestían trajes de Santa Claus, yo mismo me veía vestido así. Andábamos todos por un camino de color blanco, a nuestro alrededor, un montón de casas de caramelo nos saludaban, nos daban la bienvenida al lugar donde los sueños navideños se cumplen, cada año, para unos cuantos elegidos. Nos anunciaban, que íbamos a conocer a Santa Claus. Las risas sonaban alegres entre las calles, la nieve caía al revés, de abajo hacia arriba y niños volaban en trineos, jugando unos con otros.


  


 

  

    Llegamos al final del camino, delante, una inmensa mansión hecha de nubes de golosina, se alzaba inquietante, soltando a voces: —Esta es la casa del señor Santa Claus, podéis entrar todos de golpe o de uno en uno, lo que tenéis que tener claro, es que todos le conoceréis hoy, y será la mejor experiencia que hayáis tenido nunca. Mi cabeza estaba como hipnotizada, de niño me dejaron claro que ese personaje era de fantasía, que no existía, quizá estaba soñando, pero a decir verdad, aquello no parecía irreal, más bien todo lo contario, y mi ilusión perdida de niño por estas fechas, que se habían convertido en un ir y venir de gente a los centros comerciales, había vuelto de repente, sin llamar a la puerta. Al fin se abrieron las puertas de la mansión, desintegrándose en trozos de nube dulce que acompañaba a la nieve en su particular goteo, llevé un trozo a mi boca, que se deshizo con la facilidad que un algodón de azúcar en el paladar.


  


 

  

    Entramos todos, de uno en uno. Al fondo, entre regalices de colores y piñatas colgantes se le podía ver, sentado en su trono, con esa barba blanca tan característica. Su risa tronaba en toda la sala. En derredor de su trono, había miles de paquetes envueltos con papel de regalo dulce, comestible, los había de todos los tamaños y formas.


  


 

  

    Fuimos pasando a su lado, llamados por él. Nos nombraba por nuestro nombre, no se le escapaba ninguno. Al fin llegó el mío. Me senté en su rodilla, como un niño, él era grande, de tres metros al menos, debía pesar trescientos kilos, su barba tocaba el suelo, sus mejillas eran rosadas y brillantes; su mirada, la más dulce que se ha cruzado con mis ojos a lo largo de mi vida. No me dijo nada, sólo señaló un paquete, de esos de color de rosa, en forma de pelota redonda. Baje de su pierna dando paso a otra persona, fui hasta mi regalo y me comí todo el envoltorio. Contenía una burbuja de un cristal acaramelado fino, transparente; dentro estaba toda mi familia, desde mis tres hijos hasta todos mis primos, tíos y demás, no faltaba nadie. Todos me saludaban alegres, guardé la burbuja en mi bolsillo, y volví por donde había llegado. Recorrí al camino de vuelta, hasta llegar a un lugar donde estaban todos reunidos, todos los que habían cumplido el cometido por el cual estaban aquí. Esperé allí hasta que todos estaban presentes, entonces me vi de nuevo en mi coche, escuchando aquella tertulia sobre la «falsa Navidad», disponiéndome a dar las dos curvas que me llevaron al mundo de la Navidad y los sueños. Al mundo de Santa Claus.


  


 

  

    Podéis creer esta historia o no, niños. Yo sólo sé, que la viví, y prueba de ello es esta burbuja de caramelo llena de amor familiar, que apareció en el asiento del acompañante de mi coche después de aquella aventura y que todavía conservo, con ese olor a golosina que desprende.


  


  




   


  

    El año pasado


  


 

  

     


  


 

  

    Otro año más que dejamos atrás, lleno de ilusiones perdidas y ganadas, de nuevos conocidos y viejos desaparecidos. Un año en el que no podremos volver a vivir jamás porque nunca volverá, porque el pasado nunca vuelve para permitir redimirnos de nuestros errores. No podemos hacer eso, en cambio podemos pensar en ellos como un aprendizaje de vida, como ese maestro perfecto que nos puede enseñar a no volver a hacer las cosas que nos llevaron a tener dolor y sufrimiento. Sólo nos queda pensar en éste nuevo año que viene, para disfrutarlo al máximo, porque dentro de un año por estas mismas fechas, tendremos que hablar de él como de éste, sabremos que nunca volverá. Así que, tómate la vida con optimismo, porque sólo hay una oportunidad de hacerlo, y si la vives amargado o metido en negatividades, nunca podrás volver para arreglarlo; morirás vacío y arrepentido cualquier día.


  


  




   


  

    Mi amigo


  


 

  

     


  


 

  

    Eran las ocho y media. Cansado, llevaba toda la tarde en el bar después de haber discutido con mi mujer por haberme olvidado de comprar unos huevos que me encargó. Andaba cabizbajo, con las manos en los bolsillos y dando patadas a una oxidada lata de refresco, la cual, resonaba en el silencio de la noche provocando que huyeran los gatos callejeros del lugar.


  


 

  

    Había estado haciéndome llamadas insistentes al móvil que no encontraron respuesta, es más, agobiado por su persistencia decidí apagarlo. No quería ni pensar en lo que pasaría cuando entrara por la puerta, lo que tenía claro es que no me apetecía discutir y que su recibimiento no sería agradable. Pensaba en lo triste que era mi vida después de que uno  de nuestros dos hijos falleciera a los 8 años en un accidente de tráfico, a lo que se sumaba la pérdida del trabajo al que era fiel durante más de una década.


  


 

  

    Todas mis reflexiones se esfumaron cuando vi aparecer una inquietante luz cegadora delante de mí. Traté de reducir el impacto que tenía sobre mis ojos poniéndome la mano delante de ellos, pero me resultó casi imposible no cerrarlos por la intensidad de la misma. No sabía lo que era. Nunca había visto un destello igual ni nada que se le pareciera. Estaba desconcertado. Abrí mis cansados párpados cuando aquello cesó, quedándome todavía más perplejo al descubrir que todo lo que había a mi alrededor había cambiado por completo. El suelo en el que pisaba no tenía fin, a los lados ya no habían casas, era como un infinito vacío que se creó por todas partes después de aquella aparición, y lo más escalofriante, fue que delante de mí, había un ser de unos dos metros y medio de altura, con una piel blanca, brillante, que parecía irradiar luz propia, una cara estirada en la que se esculpían multitud de orificios, unos parecían ser ojos y otros bocas, o yo que sé. Sus brazos eran cortos, muy cortos y parecían meterse en su cuerpo, como en una especie de bolsillos vivos. Sus piernas largas y estilizadas, dibujando cada uno de sus músculos, que en nada se parecían a los de cualquier ser que mi entendimiento conociera. Yo estaba atemorizado, aquello no era humano, nada era normal. Aquel vacío, aquel ser. Me quede paralizado por completo.


  


 

  

    Apenas me dio tiempo a poder observar con detalle todo lo que me rodeaba, cuando en mi mente sonó un silbido agudo que hizo vibrar mi cerebro produciéndome un gran dolor de cabeza. A los pocos segundos aquello menguó, convirtiéndose en palabras en mi idioma que no eran mías y que susurraban dentro de mis sesos, como cuando uno piensa desde el ego.


  


 

  

    —Hola Marcos, —sonó aquella ronca y correcta voz—. Sé que esto es demasiado difícil de entender para ti y que ahora mismo estás muerto de miedo, pero créeme, no debes espantarte, no estoy aquí para hacerte daño.


  


 

  

    Aquellas palabras consiguieron que me tranquilizara un poco porque iban acompañadas de un manto de serenidad que me aplacó desde el momento en que las sentí dentro. Daba por supuesto que todo eso provenía del ser que estaba ante mí.


  


 

  

    —¿Qué pasa? ¿Qué eres? ¿Dónde estamos? ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté como pude.


  


 

  

    —Deja ya de temer, —dijo mientras yo notaba como tras de sus palabras me embriagaba una gran sensación de placidez y bienestar—. Has sido elegido por mi raza para realizar un experimento sociológico que nos ayuda a entender vuestros comportamientos y hábitos de vida. Vengo del planeta Verco, un lugar del que no sabéis ni que existe. Nosotros tenemos muchos avances biotecnológicos que nos han permitido llegar hasta otros planetas muy lejanos, a dominar la comunicación psíquica, a controlar el tele transporte y a cambiar de aspecto a nuestro antojo. Así cómo me observas es nuestra forma habitual de vivir, pero claro, si anduviera por aquí con este aspecto, no tardaríais nada en mostraros hostiles ante nuestra raza por vuestra falta de entendimientos naturales. Sois una raza muy curiosa que nos llama mucho la atención por vuestra capacidad intelectual y vuestras costumbres emocionales. Realizamos estudios que nos ayudan a proliferar nuestra especie recogiendo las mejores virtudes de cada civilización y planeta nuevo que descubrimos. De esta forma podemos evolucionar muchísimo más rápido y en consecuencia, desarrollar formas de vida mucho más perfectas. Para llevar a cabo dicho estudio, necesito involucrarme en tu día a día sin que nadie más sepa nada. Sólo tú serás conocedor de esto. Para ello, me transformaré en uno de vosotros y deberás fingir que soy un gran amigo tuyo al que tienes que acoger durante dos días, o ingéniatelo como quieras. Lo único que tienes que tener en cuenta es que nadie sospeche de nada y que no me puedo separar de ti ni un segundo. Yo iré anotando información de vuestro estilo de vida en pareja y con amigos. Cuando termine el proceso me despediré de ti, no sin antes agradecerte tu colaboración, dotándote de conocimientos mucho más superiores a cualquier ser humano, para que puedas aprovecharlos en vivir una vida sin preocupaciones, puedas dejar huella en este mundo y beneficiar con una gran herencia a tu descendencia. ¿Estás de acuerdo con lo que te propongo? Si no es así, me iré y no recordarás nada de todo esto. Si aceptas, estarás ante un cambio a mejor para el resto de tu vida.


  


 

  

    —Todo esto es muy extraño. No sé qué decir. No sé lo que hacer. Por lo que me dices, supongo que la mejor opción es aceptar. Desde el momento que empezaste a hablar, sentí como si fueses alguien que me aprecia mucho. No puedo negarme.


  


 

  

    —Claro, amigo. Todos salimos beneficiados con el experimento. Lo único, que a veces te puedes sentir en apuros a la hora de explicar por qué entro al baño contigo o cosas así. Por lo demás, es un juego de niños del que darás gracias cuando haya terminado.


  


 

  

    —Eso espero, señor…


  


 

  

    —Ranko. Me llamo Ranko, así es como se pronuncia en tu lengua, pero a partir de ahora me llamarás Antonio ¿Te parece?


  


 

  

    —Perfecto, Antonio, perfecto.


  


 

  

    —Muy bien. Empecemos.


  


 

  

    Seguidamente volvió a aparecer ese haz de luz infinito y cuando cesó, nos encontrábamos Antonio y yo en la calle, de día, con esa lata vieja de refresco en el suelo. Yo todavía no concebía del todo lo que acababa de suceder. La gente pasaba a nuestro lado y los coches circulaban con normalidad. Sólo sabía, que todo lo que me había dicho, era demasiado convincente y que todo era demasiado real para ser un sueño. Así que me serené e intenté llevar el asunto con total normalidad.


  


 

  

    —Vale, Antonio. Vayamos hacia mi casa. Mi mujer estará muy preocupada, —le dije mientras miraba mi reloj, comprobando que eran las ocho y media de la mañana.


  


 

  

    —Sí, Marcos. Como ves, el tiempo ha pasado mucho más rápido mientras has estado sumergido en mi esfera de viaje. Lo que allí es un minuto, aquí es una hora. No le des más importancia. No lo comprenderás.


  


 

  

    —Está bien. Volvamos.


  


 

  

    Al llegar a casa, Marta estaba dando de comer a Lucas, nuestro hijo de tres años. Estaba sentada en la cocina que se integraba en el salón.


  


 

  

    —¡Pero bueno! ¿Se puede saber dónde has estado? —Dijo ella en tono alto al escuchar que se abría la puerta—. He estado llamándote sin descanso ¡¿Para qué tienes móvil?! Casi no he dormido de lo preocupada que he estado. No creo que fuese tan grave la discusión de ayer como para que desaparezcas así, sin decirme nada y pases la noche fuera de casa. Has dormido en casa de Juan, ¿no? —seguía hablando en ese tono de enfado mientras Antonio y yo colgábamos nuestros abrigos en la entrada.


  


 

  

    —No cariño. Estuve en el bar, y curiosamente allí, me encontré con un viejo amigo del instituto del que no sabía nada desde hacía muchos años. Fue tanta la alegría que cogimos al vernos, que hemos pasado la noche por ahí contándonos batallitas del pasado. Mira, está aquí conmigo. Se llama Antonio. Fue uno de mis mejores amigos en aquella época. ¿Recuerdas que te he hablado de él en alguna ocasión?


  


 

  

    —Ah. Sí. Recuerdo haberte escuchado nombrarlo alguna vez. Pero bueno, no esperaba recibirle hoy aquí. Sigo estando enfadada por tu falta de tacto al no avisar de lo que hacías. Discúlpame Antonio, tu amigo es un canalla cuando quiere. Soy Marta, su mujer, —le dijo ella mientras le daba dos besos, uno en cada mejilla, sin soltar a Lucas de sus brazos.


  


 

  

    —No te preocupes, mujer. De sobra sé cómo es este hombre. No sabía que andabas preocupada. No me dijo nada. De haberlo sabido, le hubiera instado a que te llamara para dejarte tranquila. ¡Esas cosas no se hacen, Marcos, hombre!


  


 

  

    —¡Bah! Antonio, tío. No seas adulador. Los dos sabemos que tu trato con las mujeres no ha sido ejemplar. Mírate, cuarenta y dos años y sin novia ni nada. No me hagas hablar más de la cuenta, ¿eh?


  


 

  

    —Es verdad, amigo. Tienes toda la razón. No soy el más indicado para hablar de relaciones personales. Ya me enseñarás tú cómo se hacen estas cosas aquí.


  


 

  

    —¿Cómo que aquí? Aquí y allá. Las cosas funcionan igual donde sea, Antonio. A la mujer hay que tratarla bien estés donde estés o seas de la raza que seas. Es una ley universal, —replicó Marta.


  


 

  

    —Supongo que tienes Razón, —contestó Antonio.


  


 

  

    —Bueno, cariño. Tengo que decirte, que está aquí de paso un par de días y le he ofrecido nuestra casa para quedarse hasta que se vaya. Me ha insistido en irse a un hotel pero me he negado rotundamente. Es lo menos que puedo hacer por él después de la amistad que nos une desde hace tantos años.


  


 

  

    —Me parece bien. Por estas cosas es por lo que me enamoré de él. Siempre tan cercano y generoso. Pero, ¿dónde va a dormir, querido?


  


 

  

    —Pues, había pensado que tú te acostaras en la habitación de Lucas, y que él y yo, durmiéramos en la nuestra. Es lo único que se me ocurre.


  


 

  

    —No quiero ser un estorbo, Marta, en serio. Me puedo ir a un hotel, —añadió Antonio.


  


 

  

    —No, que va. Te puedes quedar perfectamente. No tengo problema en dormir con el niño. Así podréis contaros más cosas de vuestra juventud. Lo único que, mañana tenemos la comida en casa de Luisa y Carlos. No sé yo si les hará gracia que llevemos a un invitado. Luego la llamo y se lo comento, a ver qué les parece, —contestó mi mujer, que ya parecía estar menos enfadada.


  


 

  

    —Vale. Perfecto, seguro que les caerá genial mi amigo.


  


 

  

    Ranko me pidió telepáticamente que hiciéramos vida normal. Que no condicionáramos nuestros comportamientos con su presencia. Le hice caso y pasamos el día jugando con el niño, viendo películas mientras éste dormía y, comiendo y bebiendo lo que se nos antojaba. Nos preguntó cómo fue el modo de conocernos y qué fue lo que nos impulsó a tener hijos. Le contamos toda nuestra vida desde que supuestamente él había desaparecido de la mía, incluido el accidente que terminó matando a Esteban, nuestro otro hijo. Aquel ser encarnado en persona, parecía sentir todo lo que escuchaba sobremanera. Se le pudieron ver lágrimas de alegría cuando le contamos al historia de nuestro enamoramiento y de tristeza absoluta cuando le contamos la gran tragedia que azotó nuestra familia. Se mostraba muy curioso con todo lo que veía. Preparamos zumo de naranja y quiso manejar el exprimidor como si fuera lo último que haría en su vida. Cosas tan sencillas como encender la luz lo llenaban de curiosidad, que se le notaba en el rostro boquiabierto a cada cosa que descubría. Pero lo que más le fascinaba, sin duda, era Lucas. Se quedaba embobado mirándole, como hipnotizado. Cuando lloraba, él se ponía de pie como por impulso e inmediatamente, le ponía la mano en la cabeza provocando que sus llantos cesaran al instante. Qué ser tan bondadoso éste Ranko. Se ganó mi admiración, respeto y amistad mucho más rápido que cualquier persona que haya conocido a lo largo de mis días, y la de Marta también.


  


 

  

    Al día siguiente, desperté a su lado. Había soñado que me iba con él a su planeta y que me enseñaba todas las costumbres y formas de vivir que allí tenían, conociendo a otros como él y haciéndome sentir como en casa. Era extraño pero tenía la sensación de que había sido todo muy real. Ahora mis pensamientos eran diferentes en lo que se refiere a la filosofía de vivir. Mi cabeza se llenaba de ideas innovadoras y excelentes que podrían mejorar la vida de muchas personas y, al mismo tiempo, me podría lucrar con ello. Y lo mejor de todo, es que no necesitaría mucha inversión económica, porque el futuro de mis ideas, se formalizaría con la ayuda de esa misma gente a la que yo iba a ayudar. Sólo sabía que todo ello se lo debía a él, a ese ser fantástico que dormía a mi lado. Cuando despertó, me explicó que habíamos viajado de verdad a su tierra y que eso era una pequeña muestra, de lo que se me quedaría después de su marcha. Marta interrumpió nuestra conversación tocando a la puerta.


  


 

  

    —¡Venga! ¡Arriba! Tenemos que irnos a casa de Luisa. Nos están esperando.


  


 

  

    —¡Ya, ya! —contesté.


  


 

  

    Nos preparamos y fuimos hasta allí. Hicimos las presentaciones. Ellos tenían dos hijos, Carmen, de 9 años, y Pedro, de 5. Antonio alucinaba con el comportamiento que tenían los niños entre ellos. No sé por qué, pero ese día ninguno lloraba ni gritaba. Jugaban en calma y con una serenidad casi adulta. Yo sabía que todo era fruto de su presencia. No me cabía ninguna duda de que les transmitía ciertas energías positivas, que hacían que ellos se comportaran así. También se interesó por el lazo que nos unía con nuestros amigos, preguntándonos desde cuando nos conocíamos y como fue el momento en que comenzó nuestra relación amistosa. Volvieron a saltarle las lágrimas al contarle lo unidos que estábamos a ellos y lo bonito que era juntar a los niños. Pasamos un día muy jovial, lleno de bromas, mientras cocinábamos y bebíamos. Al volver a casa por la noche, llegó el momento de la despedida. Cuando entramos a la habitación, después de despedir a Marta, me dijo lo que yo ya esperaba con tristeza.


  


 

  

    —Marcos, amigo. He disfrutado de vuestras costumbres y aficiones. Ya tengo toda la información que necesito. Mañana cuando despiertes, ya no estaré aquí. Esta noche volverás a viajar conmigo y te implantaré ciertos conocimientos extra, que mereces saber por tu grandísima hospitalidad y respeto. Ahora podrás ser feliz para siempre y trasladar esos conocimientos a tus descendientes directos, y ellos a los suyos. Adiós, mi amigo.


  


 

  

    —Está bien. Vuelve a visitarnos cuando quieras. Gracias por todo. Hasta siempre, camarada, —contesté poniéndole la mano en el hombro. Y así fue, desperté y mi vida nunca volvió a ser la misma; me convertí en un hombre de negocios enfocados a ayudar a los demás. Todos mis proyectos han tenido un éxito rotundo. Marta y yo, no hemos vuelto a discutir desde aquel día. Lo que sí hemos hecho mi mujer y yo, ha sido tener 8 hijos más; uno cada año, los cuales viven felices, implicándose desde pequeños en el buen hacer de su padre. 


  


  




   


  

    El encuentro


  


 

  

     


  


 

  

    Llámame tonto, llámame ingenuo, llámame como quieras llamarme, pero jamás me llames extraño porque formas parte de mí desde aquella vez que nuestros caminos se cruzaron.  


  


 

  

    Sabes que fue aquella noche, enfrente de la fuente, donde vivimos nuestra más sincera bienvenida.


  


 

  

    Éramos muchos, pero sólo estábamos tú y yo. Tus cabellos me obligaron a peinarte, tus ropas me llevaron a quitarlas. Me sentía como un niño ante un caramelo una tarde de domingo.


  


 

  

     No podías quejarte, tampoco querías, llegaste para regalarme tu cuerpo, yo te cogí en mis manos, sólo te quería a ti, de entre muchas.


  


 

  

     Me enseñaste las virtudes de tu cuerpo, no pude resistirlo y te mordí, una y otra vez, hasta dejarte en los huesos.


  


 

  

    Un instante después, no valías nada, me desprendí de ti con la facilidad de hacer un gesto con el brazo y dejarte en el bordillo, tirada.


  


 

  

    Mis amigos me esperaban, uno de ellos dijo:


  


 

  

    —¿Has terminado con la mazorca? Tenemos que irnos.


  


 

  

    Nunca más supe nada de ti, pero en aquel momento fuiste todo para mí.


  


  




   


  

     Ese bicho de cuernos


  


 

  

     


  


 

  

    Me llamo Carl. Estoy en Pamplona de vacaciones, con motivo de la festividad de San Fermín.


  


 

  

    La verdad, no sé muy bien de qué tratan estas celebraciones. Sólo sé que mis amigos hablan constantemente de unos bichos con cuernos de enorme tamaño. No sé por qué un simple animal da tanto que hablar. 


  


 

  

    Estamos en una de las calles en donde se reúne una gran cantidad de gente. No he parado de beber cerveza y mis sentidos están bastante bloqueados. Me invade una sensación de alegría y confianza. Quiero lanzarme al medio de la calle cantando a gritos canciones pegadizas; lo hago. De repente mis amigos gritan, todo el mundo se alborota. A mí me da igual, sigo con mis andadas alcohólicas. Los gritos cada vez son más estridentes, lo cual, distrae mi atención hacia ellos. Mis ojos se abren de par en par al ver una avalancha humana que se dirige hacia mí, la mayoría con caras de pánico. No entiendo que pasa pero huyo. De entre la multitud aparece uno de esos bichos.


  


 

  

    —¡Toro! —se oye.


  


  




   


  

    Me va a coger. Uno de esos cuernos roza mi espalda lanzándome despedido y más nada puedo hacer. Despierto en un hospital al amanecer.


  


  




   


  

    La manada


  


 

  

     


  


 

  

    Pensando en cómo los seres humanos tendemos a hacer las cosas a las mismas horas y en los mismos sitios unos y otros, se me plantea una duda, ¿acaso es tan difícil ser una persona original y desmarcarse un poco del resto? 


  


 

  

    Para responder a esta pregunta, me dirijo a uno de los centros comerciales cercanos a mi casa, en un día y a una hora en que la gente suele salir de casa e ir allí.


  


 

  

    Una vez en el sitio, me siento en un banco a observar el movimiento y comportamiento de las personas que vienen y van.


  


 

  

    Después de un buen rato mirando con detenimiento a cada individuo, familia, o grupos de amigos, me llama la atención un chico, que parece comportarse de diferente manera al resto.


  


 

  

    Las familias llegan; el padre camina tranquilo, la madre, cargada con el bebé o con el carro; los hermanos corretean y juegan alrededor, es un momento de caos para los padres, pero a él, parece importarle más el teléfono móvil o la televisión que tiene que mirar para su posterior compra. 


  


 

  

    Las personas que llegan solas, generalmente, caminan deprisa, con un objetivo claro; llegar a la tienda en la que estaban pensando, comprar lo que tenían en la cabeza e irse corriendo a reunirse con los amigos o a estrenar eso por lo que acaban de pagar.


  


 

  

    Los grupos de amigos, andan en manada, el dominante delante, seguido por el segundo líder de cerca y sus secuaces un poco más atrás, hablando entre ellos, como si estuviesen conspirando contra los que van delante, callados, sólo demostrando que ellos son los líderes. 


  


 

  

    Desde luego, estos son sólo unos ejemplos, y existe una grandísima diversidad en los comportamientos de la gente, pero en el rato que pasé ese día allí, pude comprobar que estos son los comportamientos más comunes.


  


  




   


  

    Pues bien, dicho esto, pasamos a analizar al sujeto que me llamó la atención por su desmarcado y diferenciado comportamiento. Este chico llegó solo, no caminaba deprisa, más que nada porque iba andando y escribiendo a través del móvil. Llegó al centro de la plaza, alzó la cabeza, guardó el móvil y se sentó en el banco más cercano que encontró. Se quedó allí durante todo el tiempo que yo estuve, observaba a la gente y tomaba notas en una especie de cuaderno. Yo, intrigado por ese chico, que para nada estaba haciendo lo que parece ser “normal”, me acerqué sigilosamente por detrás para ver lo que estaba anotando en ese cuaderno misterioso. Sorpresa, ese chico era un pintor y estaba capturando la imagen que veían sus ojos, plasmándola en ese cuaderno, desgastado por el tiempo y quizá, por el gran número de pinturas que habría creado en él.


  


 

  

    Mi pregunta quedó resuelta, al menos para mí. 


  


 

  

    No es muy difícil ser diferente y comportarse de un modo original. Sólo basta con tener la confianza y valentía justas, para poder hacer cosas que sean propias y únicas de ti, sin copiar a nadie. Si tienes falta de confianza y valentía, te sentirás cómodo haciendo lo que hace la mayoría. Si te esfuerzas en desarrollar esas capacidades, serás libre y exclusivo, consiguiendo que los actos que antes te parecían imposibles, o que pensabas que al hacerlos te mirarían como a un “raro”, se conviertan en hábitos que permitirán que evoluciones y progreses como persona.


  


  




   


  

    Dímelo tú, extraña


  


 

  

     


  


 

  

    A veces te siento en la noche, despierto entre voces que dicen tu nombre e imágenes que dibujan tu silueta. Busco en el lado de la cama en el que duermes pero, ya no estás; hace meses que la cama es para mí solo. Intento conciliar el sueño entre los recuerdos que me anegan de ti y todo lo demás que te rodea; cuesta dormir, sobre todo cuando pienso que ya no estás, que ya no volverás, que un día fuiste mía y te perdí sin darme cuenta. Esos pensamientos me estrangulan, arañan mi ser; pienso que me has cambiado por otro, no lo sé, todo indica que sí, que alguien que no soy yo, llena tu vida. Me levanto, voy a la terraza, casi desnudo, enciendo un cigarro que sabe a poco y reflexiono, observando la quietud de la ciudad en la noche. Vuelvo a la cama, pongo música clásica, parece que he conseguido relajarme y no pensar en ti; consigo dormirme de nuevo.


  


  




   


  

    Despierto, todo lo que tengo son ganas de llamarte, de escuchar tu voz, de saber de ti. Todavía te siento mía, y eso, no lo puedes cambiar aunque quieras. Sin siquiera lavarme la cara, agarro el teléfono y marco tu número, lo sé de memoria. El tono suena demasiadas veces hasta que se corta. No lo coges, «cógelo», pienso. Insisto y vuelvo a marcar. Esta vez no suena tantas veces porque tu voz interrumpe los tonos:


  


 

  

    —Hola.


  


 

  

    —Hola, ¿cómo estás?


  


 

  

    —Muy bien, ¿tú?


  


 

  

    —Yo no estoy tan bien, la verdad, no puedo evitar pensar en ti, en serio, ¿qué te ha pasado? Soy yo, tu amor, ¿por qué me hablas en ese tono tan seco y distante? No puedo entender nada. No puedo entender cómo de la noche a la mañana te has convertido en una auténtica extraña, una extraña con la que he compartido diecisiete años. Tantos años de relación, de momentos compartidos y tú, sólo tienes un flaco «hola» que no dice nada. ¿Por qué no vuelves a casa? Estoy muy solo, te echo mucho de menos, no logro acostumbrarme a estar sin ti.


  


 

  

    —¿Otra vez con lo mismo? Raúl, lo nuestro se acabó, no estábamos bien, te aprecio mucho pero no voy a volver, lo siento.


  


 

  

    Una lágrima resbala por el barranco de mi nariz inevitablemente al escuchar esas palabras de nuevo. Agacho mi cabeza, no lo puedo evitar. Su actitud hacia mí me hace pensar que alguien le ha lavado el cerebro, que alguien está influyendo en sus decisiones y sus actos.


  


 

  

    —Estás con otro, ¿verdad? Quiero pensar que no, me fío de ti y sé que no, y si estuvieras con alguien me lo dirías, ¿verdad?


  


 

  

    —Qué pesado te pones. Siempre con lo mismo. Te he dicho que no estoy con nadie. Te lo vuelvo a decir, dejarte no ha sido por estar con otro, ha sido porque sé que lo nuestro no puede ir a mejor. Bueno, tengo que hacer cosas. Hablamos en otro momento, ¿vale? Adiós, un beso.


  


 

  

    —¡Espera, espera, espera! No cuelgues por favor. Lo siento, discúlpame. Es cierto, siempre estoy acusándote de algo que no sé, entiéndeme...


  


 

  

    —No, no te entiendo, Raúl.


  


 

  

    —¿Qué cosas tienes que hacer? Me gustaría saber de ti, te quiero mucho y necesito saber de tu vida. Podríamos quedar a tomar algo y hablar.


  


 

  

    —Lo que tenga que hacer no te importa, son cosas mías. Y no, no voy a quedar contigo para tomar nada, haz tu vida, lo siento. Tengo que colgar, adiós, cuídate.


  


 

  

    —¡Oye, oye! ¡Espera! Vale, entonces deja que te llame alguna vez, o llámame tú. Te lo pido por favor.


  


 

  

    Esta última frase se la he dicho al tono de llamada finalizada porque ha colgado sin dejarme terminar, estoy hundido. «Dice que no está con nadie pero, vamos, hombre, ¿cómo va a ser tan fría conmigo después de tantos años? Sólo puede ser eso, miente. Es increíble. Me ha mentido todas las veces que hemos hablado en estos 4 meses desde la ruptura. Soy un idiota, tengo que olvidarme de ella y volver a ser yo mismo. Soy fuerte, sé que saldré de ésta pero, cuánto la echo de menos, qué grande se me hace la casa. Gracias a Dios que tengo una familia que me quiere y se está preocupando mucho por mí. Tengo que buscar distracciones, encontrarme con esos hobbies que dejé por ella, venga, sí. Comienza, no pienses». Voy al trastero y desempolvo mi set de pinturas al lienzo con caballete. Pongo mi música favorita, «esto no lo podía hacer estando ella, ¿ves? Algo por lo que alegrarse», sonrío levemente conmigo mismo.


  


 

  

    Limpio todo el kit con esmero para dejarlo como nuevo; mezclo colores de tristeza, eso es lo que quiere mi alma, sacar estas emociones negativas a través de la pintura. Me pongo a pintar en un lienzo en blanco, el desamor que estoy sufriendo, hace que de lo más profundo de mi ser, nazca una serie de líneas que dan forma a una nueva obra, que se va viendo perfecta, mis dedos fluyen en armonía con el blanco del lienzo en contraste con los colores grises, azules oscuros, negros y blancos. Un paisaje otoñal, con árboles desnudos, que abrigan un camino natural con fondo montañoso, va tomando forma delante de mí. Me alejo un poco, lo miro, —es perfecto, —digo en voz alta, con una sonrisa notable.


  


 

  

    Es la primera sonrisa verdadera que muestro en casi cuatro meses, desde que me dejó. Me doy cuenta de ello y descubro que hay más vida después de ella. En ese momento suena el teléfono, es mi amigo Juan. Ha estado muy volcado en mí todo este tiempo de angustia, quizá me llame para salir a tomar algo.


  


 

  

    —¿Qué pasa, Juan? ¿Cómo estás?


  


 

  

    —Muy bien, ¿y tú? ¿Qué tal llevas el día?


  


 

  

    —Bueno, aquí estoy. He vuelto a sacar mi set de pinturas y estoy pintando un cuadro nuevo. Me está viniendo bien.


  


 

  

    —Ah, eso está genial. Cosas así tienes que ir haciendo, no puedes encerrarte en ti mismo, ya lo hemos hablado.


  


 

  

    —Sí, es cierto. Intentaré seguir así, haciendo cosas que me distraigan de pensar en ella.


  


 

  

    —Precisamente te llamo por ella. Hay una cosa que tienes que saber, ya no aguanto más.


  


  




   


  

    —Qué, está con otro, ¿verdad?


  


 

  

    —Sí, Raúl, amigo.


  


 

  

    —Lo sabía. Qué mentirosa es.


  


 

  

    —Y lo mejor de todo es que lo conoces.


  


 

  

    —¡¿Cómo?! ¡¿Quién es?!


  


 

  

    —El monitor del gimnasio al que vamos. Tío, el de las clases de spinning. Los han visto cerca de casa de ella juntos, besándose.


  


 

  

    —Dios, —digo seguido de una gran carcajada de alegría pura—. ¿Ese? Si es un pelele. Pensé que al menos tendría mejor gusto a la hora de elegir.


  


 

  

    —Pues, Raúl. Esto lo sé desde hace más de mes y medio, lo sé yo y lo sabe toda tu familia. No te lo hemos dicho antes por miedo a tu reacción. Lo siento.


  


 

  

    —Impresionante. Juan, yo como un gilipollas llamándola cada dos por tres y ella con el otro por ahí, besándose, ocultándomelo. Qué poco respeto hacia mí, qué grandísima mentirosa, qué desgraciada, —contesto en tono de lamento y humillación propia.


  


 

  

    —No, Juan, gracias. Estoy mucho mejor de lo que podría esperar. Esta noticia me sirve de mucho, sirve para que la termine de olvidarla por completo de una vez. Si había una mínima esperanza de que volviera conmigo, se acaba de esfumar con lo que me has contado. Te lo agradezco, de verdad. Ahora mismo la llamo y hablo con ella.


  


 

  

    —Bueno, yo ni la llamaría. Pero, haz lo que quieras.


  


 

  

    —Vale, Juan, tío. Gracias otra vez. Te dejo, un abrazo.


  


 

  

    —Adiós, Raúl, otro abrazo para ti.


  


 

  

    Cuelgo el teléfono, sin vacilar ni un instante marco de nuevo el número de ella. El tono suena y suena sin respuesta, así hasta tres veces que insisto con llamadas nuevas. Desisto en seguir llamando y envío un mensaje que dice:


  


 

  

    Eres una mentirosa, tantos años, y no eres capaz de decirme la verdad, pero mira, al final todo sale a la luz, no puedes esconderlo por siempre.


  


 

  

    Prosigo con mi nueva pintura a la que voy a titular: «Renacimiento» y a la que voy a agregar un sol bien brillante que simbolizará este nuevo despertar de mi persona, también voy a incorporar a la pintura muchas hojas caídas de varios colores, que simbolizarán lo que vamos dejando atrás en nuestras vidas. Este es el cuadro que me abre los ojos y cada vez que lo mire recordaré este momento para siempre; el momento en que supe que había tocado fondo y que sólo podía volver a emerger de entre mis propios temores.


  


 

  

    Termino el dibujo, lo he completado con una energía dentro de mí, que ha conseguido que tenga un acabado perfecto, casi fotográfico. «Lo enmarcaré y lo colgaré en el salón», pienso, contento.


  


 

  

    El día transcurrió mejor que todos los demás desde que ella me dejó, pero en mi cabeza no paraba de rondar la imagen de ellos dos juntos, besándose o vete a saber que más. Me acosté con esos pensamientos, soñé que pasaban los años, que ella volvía a mí arrepentida y yo, la rechazaba después de haber rehecho mi vida por completo.


  


 

  

    A la mañana siguiente, poco después de despertar, suena el teléfono; es ella. «Vaya, cuatro meses sin llamar y ahora que sabe que me he enterado, me llama; interesante», pienso mirando su nombre en la pantalla del móvil.


  


 

  

    —Hola, Carmen. Qué, ¿no tienes nada que contarme? —Una sonrisa de alguien que sabe, que la fuente de la que viene la información es correcta, ilumina mi rostro.


  


 

  

    —¿Yo? ¿El qué? No.


  


 

  

    —Ah, ¿no? Y todavía sigues negándomelo, qué increíble, por Dios. ¿Con ese? ¿No tenías otro candidato mejor?


  


 

  

    Mi atrevido comentario ha molestado demasiado a la que ha sido mi novia desde hace diecisiete años. Comienza a gritarme e insultarme, acto que me recuerda su peor faceta como novia, y refuerza mi pensamiento de haber abierto los ojos en el asunto que a ella concierne.


  


 

  

    —¡¿Acaso nos has visto besándonos o algo?! ¡No, pues entonces te callas!


  


 

  

    —Yo no os he visto, pero otras personas sí y con eso me basta. Lo que me fastidia no es que estés con él, tienes todo tu derecho a estar con quien elijas en tu vida. Lo que me molesta de verdad, es que hayas estado con él desde vete tú a saber cuándo y no hayas tenido el valor de contármelo a mí, tu novio durante 17 años de tu vida. Eso es muy triste y traicionero por tu parte, ¿no crees?


  


 

  

    Mis palabras apenas son audibles por los gritos que está soltando desde el otro lado; es tan desagradable su tono de voz, que me veo obligado a despegar el teléfono de mi oído.


  


 

  

    —Que sí, que sí. Que todo lo que tú digas, cariño, —le digo en tono irónico y cuelgo el teléfono después de decir adiós; esta vez la he dejado yo con la palabra en la boca, o mejor dicho, con el grito en las fauces.


  


 

  

     Apago el móvil por si vuelve a llamar, no quiero verla ni en pintura, me siento libre y capaz de todo, al fin. Sé que mi nueva vida comienza hoy después de escuchar por última vez la voz de una perfecta desconocida que no se atreve a decir la verdad. Destapo el caballete y le planto un nuevo lienzo en blanco, esta pintura se llamará: Dímelo tú, extraña.


  


 

  

    Este relato es un pequeño tributo a la canción de, El último de la fila: Dímelo tú, del disco: La rebelión de los hombres rana. Canción a la que tengo especial aprecio igual que a su autor, Manolo García, al que escucho desde hace muchos años.


  


  




   


  

     Donde mueren las palabras


  


 

  

     


  


 

  

    Es una importante reunión en la sala de conferencias de la empresa en la que Mario, alto ejecutivo de dicha empresa, trabaja desde hace más de doce años. 


  


 

  

    Están todas las personas con las que se reúne habitualmente para tratar los asuntos internos de la empresa; contratación de personal, ajuste de cuentas, nuevos proyectos, etcétera. Pero hoy, hay una cara nueva en la mesa. Es una joven de aspecto atractivo, cara dulce, fina, melena negra y ojos negros también. Nadie la ha presentado, Mario no sabe quién es pero no puede dejar de mirarla, comprobando que ella también le mira a él. Mario, incapaz de concentrarse en su trabajo por la grata presencia de la joven muchacha, comienza a menear su bolígrafo de un lado a otro de su mano, ella lo mira y hace lo propio con el suyo pero, con una leve sonrisa hacia él, coloca el boli en sus labios y lo muerde sutilmente, mientras con sus ojos apunta a Mario que, no puede dejar de mirarla. No están cercanos en la mesa pero parece que la atracción entre ambos es muy fuerte, tanto, que es el turno de Mario de exponer sus puntos del día y se ha quedado en blanco, provocando la sonrisa bastante más acentuada de la misteriosa y atractiva chica. Se sienta en su silla de nuevo, pidiendo disculpas por su momentánea falta de lucidez. La reunión termina y Mario se encara a su jefe para explicarle el porqué de su error y de paso preguntarle quién es esa chica:


  


 

  

    —Jefe, me he quedado en blanco porque…


  


 

  

    —Entiendo, no te preocupes. Sé perfectamente lo que te ha pasado, he visto cómo te miraba desde que llegaste y el jueguecito que ha hecho con el bolígrafo. Es Miriam, una de las hijas de uno de los máximos accionistas de la empresa. Tú sabrás lo que has de hacer con ella. Pero a mí no me inmiscuyas en el asunto.


  


 

  

    —¿La hija de uno de ellos? ¿Francisco o Ramón? ¿Quién es su padre?


  


 

  

    —Francisco. 


  


 

  

    —Joder, qué lata. Ese tío no es muy simpático que digamos. Bueno, gracias por su comprensión y consejo, jefe. 


  


 

  

    Dos años más tarde, Miriam y Mario estaban tomando café en el bar habitual, cercano a la empresa.


  


 

  

    —¿Recuerdas el día que nos conocimos? —Dijo Miriam.


  


 

  

    —¿Cómo olvidarlo? —Contestó Mario mirando hacia arriba.


  


 

  

    —Tu memoria no es gran cosa que digamos, por eso lo digo, —agregó Miriam con el mismo tipo de sonrisa que tuvo aquel día en cuestión.


  


 

  

    —No es muy buena mi memoria, no. Pero si tenemos en cuenta que después de tu numerito con el bolígrafo en la sala de reuniones, me metiste en el primer cuarto de baño que encontraste y me quisiste follar sin encontrar oposición, no se puede olvidar, ¿no crees? —Contestó Mario sonriendo y viendo cómo Miriam estallaba en una gran carcajada—. Y si además de aquello, tenemos en cuenta, que hemos repetido esa hazaña miles de veces en la casa que compartimos, en probadores de tiendas y en otros tantos lugares, a cual más extraño y peligroso, todavía es mucho más difícil de olvidar, ¿no, amor? —Finalizó Mario.


  


 

  

    —Claro, querido. Cómo viste, a veces no hacen falta palabras para el juego de la conquista romántica, basta con utilizar de manera correcta el lenguaje no verbal del que fuimos dotados.


  


 

  

    —Sí, cariño. Donde mueren las palabras, nacieron tus gestos con un simple bolígrafo, para conseguir conquistarme aquel día sin necesidad de decir nada.


  


  




   


  

    Hombre de letras


  


 

  

     


  


 

  

    Escritor es aquel que observa la vida con detenimiento; el que siempre lleva un medio donde apuntar las nuevas historias que le surgen en la mente. Es aquel, que sueña con cosas extrañas, que vive coincidencias inexplicables. Aquel que quiere contar al mundo lo que su amplia imaginación le brinda. Es el que vive en sus mundos de ficción, nada entre letras e inventa una forma de expresarlo, juntando letras con cierto sentido. Pero sobre todo, es aquel, que disfruta mientras hace todo esto.


  


  




   


  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

     


  


 

  

    Algunos de estos relatos y otras historias se pueden encontrar en el blog del autor: www.devidayletra.blogspot.com. Puedes visitarlo para seguir de cerca las novedades que se vayan publicando.


  


 

  

    Gracias por llegar hasta el final de esta obra.
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